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‘'Camaiadas castellanos y ©spa* 
fieles tedos aquí reunidos:

fiemus venido a honrar a uno de 
nuestros héroes uniéndonos a esta 
concentración de Castilla y toman­
do parte en > el jubileo de , aquei ■ 
gran falangista, de aqueLgran con- i 
ductor, y recordar juntos cómo fue | 
su. vida, y cómo fue. su nfuerte. fia- ’ I 
beis, pido al Gobernador y Jefe H 
Provihctál del Movimiento el emo- ; ¡ 

t i clonado recuerdo de su gran figu- i 
■ I ra. Hafceis escuchado de labios del 
H Ministro de Agricultura, las Inquie- * 
B tudes de nuestro Mevimiento para í 
1 cumplir les* ideales de aquel gran í 
B español. Habéis visto al can|arada > 
»; Sclis evocar con su verbo brillante I 

todo Jo que debemos a - nuestros i 
S combatientes para forjar la uni.‘ ? 
æ dad éntre los hombrés y.-las. tie- | 
S. rras de España; Y ahora, última-" ; 
«: mente,-vamos a rematar este'acto' Î 
É grandioso .con una breve oración 0 
æi eñ qúé las 'paiabfas serán siempré • 

pobres pa^ reflejar Iq que ha sido h 
Hl aquélla vida. ‘ Ij
B ) Gúdntíó/España : estaba “a-punto' |! 
æ de -desintegrarse, cuándo en Rusia '11 
■J ée hacían planes para' dominarnos 
æ y - lythrnos.: al, carro de, su, escla- I. 
Sí suígió,, como siempre en los | -, 
■■ momentos críticos, la no conformi’ fij 
H dad « de los españoles, levantándose ill 
■ en tierras de Castilla, esta tierra 
W de horizontes amplios propicios, a jii 
R tósgrandes empress,,el Movimiento jj 
Si délas. JON-S, de las Juyentudé^ de 
R Qfensiva Ñaelonai-Sindicalista/ (clai JIj 
B ' morésá salva de-aplausos), al tieui- III 
B po que, surgía en otras regiones, de n, 
B jEspaña, ■ como Vascongadas o Na- ’ jjj 
B yarra, el despertar de la tradición, v 
■ que se revelaba contra' los ataques ' ni 
B a, su fe. -y ■ los nietos recordaron Hf 
B Jos empeños dé sus abuelos para -K 
B sáfyár .u España, que quedaron sin 'lil 
B rematar.- Y al compás que de to- v 
B <fos los hogares de 'España se al- w 
B zahan las« voces, de rebeldía; se re- jji| 
B zaba- en los Conventos * y en las ;< 

iglésias'por la salvación/de la Pa- lljl 
ípa;. en. los cuarteles se vencía'el lÜI 
freno de la disciplina para ■ salvar •'* 
a la:. Patria escarnecida. La ' rebel- l| 
día se encendía por toda la nación • 
ante los ataques a nuestra fe,-la m 
desintegración de la patria y la en- lili 
trega de la nación a los agentes de id 
Moscú. Pero en España había na- lili 
cido la Falange, que Uevó la ilu-

j sión de su canción a todos los rin- I'm 
; cônes, que se fundió en una prime- j|j{ 

, ra reunión con las JON-S de Va- 
- iladojid para integrarse más tarde i’ijí 

en el Movinriento Nacional, cuán- lili 
1 do el horrendo crimen fraguado *'• 
: desde el poder contra una de sus ¡PJ 

principales cabezas,' la de Calvo
' Sotelo, despertó a España entera 'ipi 

■i con una explosión físicamente es- |jij 
péñola. Que nadie le busque paren- i-i 
téseos, extranjeros a nuestro Mo- )i,¡' 

; vimlento, que fue eminentemente ' 
español,* como lo sois vosotros, co- 
nm Jo fueron los navarros, como

; Jo fueron los gallegos, como lo fue­
ron.., (entusiásmeos aplausos inte­
rrumpen .• .a Su Excelencia) todos

; Jos que se unieron bajo esas ban­
deras, como los que combatieron 

: duranjíe tres años seguidos por la 
; gloria y por la Patria, y Como lo 

J son. hoy los. que no.s siguen en este 
I Movimiento incontenible de trans- 
: formar a España,

Yo os digo hoy aquí, al pie del 
! monumento de Onésimo Redondo, 
j delante de todos estos camaradas, 
1 ante el recuerdo de la sangre de 

nuestros mejores, que haremos to­
do lo que sea humanamente posi­
ble tecer para levantar y redioür 
á las tierras y los campos de Es­
paña, para que no se pierda el 

i agua de sus ríos y para alumbrar 
nuevas corrientes subterráneas; to- 
do lo haremos por aquellá España

Ilusiones de Onésimo, que 
co me vuestros anhelos y aspiracio- 
’’cs y qué, como decía Solís, vues­
tros nietos, vuestros tataranietos y 
sucesores- disfruten dé esa Patria 
grande por la que Ids mejores die­
ron su.vida y nosotros hicimos to­
davía poco

ÎArriba España!
'(Voa Clamorosa- .salva de apiaui- 

«ÍS y .igrites. dé. (Franco, Franco, 
Franco! acogen las paláferás del 

! <3audiaio.).
M Onésimo Redondo: ¡Presente! 

. Caídos por Dios y por España: 
I ¡rreséntes!” ,

. ShiiIi mil Dénouas 
iW i le aElaoiaroD m eo el
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Junio a Franco, Espala entera por Onosimo
Tres ministros estuvieron presentes 
en el acto: los de Información
y Turismo, Agricultura y Secretario 

General del Movimiento
Vibrantes discursos de los camaradas
Rulz*Ocaña Cánovas y Solís Ruiz

En la paz como en la guerra, en provincia, heroica; y los de P^nda, 
" * Î cOn su Gobernador Civil y Jefe Pro-la obediencia como en el mando, Ibs

caman^das de la Falange de Castilla 
han practicado siempre ésa virtud 
difícil y más bien cara que æ lla­
ma fidelidad.

Fieles a sus principios, los carne­
radas ttc Castilla, ai cobo dei Ham­
po, representando ya cada uno va­
rias generaciones, llegaron ai Cerro 
de San Cristóbal para unirse una 
vea más en torno a »ií gran Capi­
tán para llegar hasta el Jefe Na­
cional áe la Falange, para expresar 
al glorioso cont^iCtor de la Revolu- 
dón Nacionaisindicálista su volun­
tad de seguir siendo ia vanguardia 
en la tarea á,e la que nto se puede 
volver atrás.

Ayer, desde ese cerro, desde el 
que se divisa nuestra amplia y |sn- 
cha llanura castellana y donde el 
moiuumento alzado en memoria de 
nuestro Capitán ca^llano domina

vincial, camarada de la primera ho­
ra, qúe nos hicieron recordar aque­
llas tres banderas que ostentas W 
Medalla Militar; y alU tamibién esta­
ba representada Salamanca, que con 
sus nueve Centurias también mar 
có una pauta a seguir en aquellos 
dias ya remotos, pero todavía fres­
cos en nuestfa mente, y los otros de 
Burgos y i^jèdn y Segovia, y los cien 
camaradas de Murcia, con el Suibfe- 
fe Provincial, Delegado de Organi­
zaciones y muchos jefes locales: 
Luys Santamaría, consejero nacio­
nal, y viejos joncistas barceloneses, 
que junto a los íalangistas valiso­
letanos también supieron rubricar 
páginas heroicas con sus cicatrices 
de sangre, dando a la Patria mil 
ochocientos muertos, y asi seguiría­
mos enumerando provincias y más 
provincias que aunque lejanas, muy

dad que es el único camino para ir 
con gloria adonde se debo ir: a la 
muerte o a la victoria íinal.

En el Cerro de
Comienzan o llegar 
íOs primeras 
expediotones 
do oamaradas

Desde las primeras horas de lá 
mañana de ayer comenzaron a lle­
gar a nuestra capital, en toda clase 
de vehículos, camaradas proceden­
tes no sólo de todos los pueb’os de 
la provincia, sino representaciones 
de los más apartados lugares de la 
peninsuiia. Una animación inusitada 
invadía las calles y plazas de Valia- 
d'^ ’d Junto 8 los viejos camaradas 
castellanos, que habían dejado, cm, 
tu.vnces, la mies en sus campos pa«

El Jefe del Estado saluda al arioblspo de Valladolid, doctor Garcia Goldárai.

San Crmtóba. ■HI
Boras antes del comienzo de los 

actos, la extensa pdanlde del Cerro 
de San Cristóbal se poülo de una
multitud enfervorizada, que desbor­
daba en cuanto a su número lo» 
cáilcuios más optimistas. No sólo la 
cima, sino también la nueva carre- 
era de acceso al mismo se encon- 
raba abarrotada por una mucheúium 
bre llena de entusiasmo, que vivía 
una de las Jornadas más auténtica­
mente falangistas de la historia de 
Valladolid. '

Y Junto al monumento, situado de 
espaldas a Valladolid y “cara ai 
sol", se levantaban dos grandes tri­
bunas destinadas a las jerarquías 
nacionales, provinciales y locales 
que asistían al acto. Oran cantidad 
de banderas con ¡os colores nacio­
nales y de la Falange tremolaban 
al viento, señalando con hitos glo­
riosos un cuarto de siglo de paz y 
prosperidad españolas.

Llegada del Oep.ián 
General

Con antelaclóin a la hora señala­
da para él comienzo de los actos

toda la Castüla fiel y austera, pudi­
mos rememorar tiempos difíciles y 
nóstáigicos; tiempos que ¿yer, en 
el transoursa de unas horas, vol­
vieron a ser vividos por millares de 
cam.sradas. Allí, en un compacto 
haz; todos reunidos en ese páramo 
casteilanó, se agolparon en nuestra 
memoria recuerdos Que volvimos a 
vivir con toda intensidad lo mismo 
que hace veinticinco años,,.

Allí nos encontramos con infini­
dad de camaradas y amigos que 
cen, nosotros compartieron las ale­
grías y las tristezas en aquéllos ris­
cos del Guadarrama; allí estaban 
los cam^íradas de Barcelona repre­
sentando a su ciudad y provincia; 
allí 'estaba Zamora con sus viejos 
camaradas, que en varios combates 
mantuvo su rango y SU ejemplo dé

lejanas a la nuestra, también vinie­
ron a Valladolid para hermanarse 
y fundirse en un indisoluble abrazo 
con los camaradas de Onésimo,,, To­
dos, pese al tiempo, tan devastador, 
no se ha borrado el olor agrio aún 
del engrudo que sirvió para pegar 
aquellos primeros pasquines de 
nuestra Revolución en las esquinas 
de las calles o en las revueltas de, 
las carreteras, cuando se anuncia­
ban nuestros mtíines y nwsstraa 
concentraciones; ni aquel olor a pól­
vora quemada, ni el silbido de las 
bailas, ni el estruendo de las bom­
bas,,, Todos ayer confundidos en 
una sola voa de ¡Franco! ¡Franco! 
¡Franco!, volvió la Falange de Cas­
tilla a demostrar su virtud cardinal 
de fidelidad a los Capitanes de ayer 
y a su Caudillo de hoy. Esa fidetf-

ra unirse al homenaje a nuestro 
íuoidador, viejos falangistas de pro­
vincias hermanas, portando bande­
ras y estandartes, eran primicia in­
equívoca del fervor patriótico y fa­
langista que desde el Cerro de San 
Cristóbal Inunüaria CBstUia.

Un Interminable rosarlo de cuen­
tas a bules serpenteaba por la loma 
del Cerro de San Cristóbal, Cami­
sas azules un tanto pardas, relica­
rios auténticos de aquellos riscos del 
Guadarrama, cuajadas de medallas 
y condecoraciones qwe gritaban a 
las nuevas generaciones el eterno 
heroísmo de Castilla, mientras cor­
taban el aire aquéllas viejas cancio­
nes guerreras mezcledas con los 
himnos de paz de nuestra Organiza» 
clOn Juvenil.

awírtrs
El Caudillo, acompañado por el teniente general Asensio, pasa revista a las tropas que rindieron

llegó ai Cerro de San Cristóbal el 
capitán general de la vn Reglón 
Militar, teniente general Carrasco 
verde, quien seguidamente pasó re­
vista a las fuerzas militares que le 
rindieron honores.

El MlniatPO da 
Agrioullupa 
llaga al Carpo

Foco después, el ministro de Agrl. 
cultura, don Cirilo Cánovas, acom­
pañado por el Suibaecretario de au 
Departamento, hizo su entrada en la 
meseta del monumento, esperando 
en aquel, lugar el momento de la 
llegada del Jefe dél Estado.

honor^.
las Jerarquías y representacio­
nes multares se encontraban el 
teniente general jefe de la Re­
glón Aérea Atlántica, señor Fer­
nández Longoria; teniente ge­
neral Vlerna, delegado del Go­
bierno en la Confederación Hi­
drográfica del Duero; general 
Miranda, Jefe de Estado Mayor 
de la VII Reglón Militar; gene­
ral Fernández Cuevas, goberna­
dor militar; générai Vázquez, 
Jefe de la cuarta zona de la 
Guardia Civil; general de in­
genieros, señor C&strillón Fra; 
general segundo Jefe de la Re­
glón Aérea, señor Rodríguez 
Arango, y los primeros jefes de 
Armas y Cuerpos, asi como los 
jefes de los distintos servicios 
de la guarnición de Valladolid.

Jerarquías o viles 
y de Mowimlenio

A ambos lados del monumen­
tos, en dos amplísimas tribu­
nas, Sé colocaron las jerarquías 
del Movimiento y autoridades 
provinciales y locales.

En la tribuna de la Izquierda, 
y en sitio preferente, figuraban 
los camaradas exmlnlstfOs Jósé 
Antonio Girón de Velasco y Rai­
mundo Fernández Cuesta; di- 
rector general de Prensa, cama, 
rada Muñoz Alonso; delegado 
nacional de Provincias, cama- 
rada Tabeada; delegado nocio­
nal de Organizaciones, camara­
da Fernández Qalor; jefe na-

(Pasa a la pág. stguiehtef}

Llegada del Caudillo UtúJaJ, líe, acliu’dad g. óSiuteú
A103 fids y media de la. tarde» en­

tre fervorosas •cíámaclonés y cla­
morosos gritos de íí[Francof jFalan- 
ge!, iFrancol ¡Falange!, ¡Franco 1 
¡Fadange!”, sí Jefe ded Estado Uegó a 
la explanada que da frente ai mo­
numento, acompañado ¿n su coche 
por el ministro secretario general 
del Movimiento, camarada José So­
lís Ruiz. En otro coche seguía el 
ministiro de IñformaciOn y Turismo, 
camarada Arlas Salgado. Y a conti­
nuación, los jefes de isa Casas Civil 
y Militar de S. E. y ayudantes de 
servido. Acompañándoles venían el 
gobernador civil y jefe provinciali 
del Movimiento de Valladolid, ca- 
miar ada Antonio Rulz-Ocaña, que 
había salido a recibir al Generalísi­
mo al limit)© de la provincia.

El Generalísimo, que vestía uni­
forme de verano de Capitán Gene­
ral, con la Cruz Laureada de San 
Fernando sobre su pecho, pasó r¿ 
vista a una compañía de la Agrupa­
ción de Infantería Independiente de 
San Quintín número 32, con bande­
ra y banda, que je rindió ios hono­
res de ordenanza, A los acordes del 
Himno Nâdûnal, y entre los vitorea 
edamorosos de la multitud, el Jefe 
del Estado, después de saludar a las 
autoridades, se dirigió a la tribuna 
preddenclai, situada a la derecha 
dea monumento.

Bendición del 
monumento

Entre un impresionante iRaneto, 
el señor arzobispo de Valladolid, 
doctor García Goldáraz, asistido 
por el Vicario capitular de la dló-
cesis y ©1 párroco de Nuestra Seño-

*tfcnece

a la bendiclón dsi monumento.

La ti« buna de honor
En la tribuna de honor, jun- 

tamente cón'el Jefe del Estado, 
se encontraban el ministro de 
Agricultura, don Cirilo Cánovas ; 
ministro secretarlo general del 
Movimiento, camarada José So­
ks Rulz; ministro de Informa­
ción y Turismo, camarada Ga­
briel Arias Salgado; capitán ge­
neral de la VII Reglón Militar, 
teniente general señor Carras­
co Verde; arzobispo de Vallado- 
lid. doctor García Goldáraz; vi­
cesecretario general del Movi­
miento. camarada Herrero Te­
jedor; subsecretario de Agricul­
tura. señor Fardo Canalis; jefe 
de la Casa Militar, teniente ge­
neral Asensio; segundo jefe de 
la Casa Militar, general Lavlña; 
jefe de la Casa Civil, Conde de 
Casa Lo ja; gobernador civil y 
jefe provincial del Movimiento,
camarada 
Remiro, y 
do.

En una

Antonio Rulz-Ocaña 
ayudantes de serví-

tribuna especial se
hallaban las hijas de Onésimo 
Redondo, Mercedes y Pilar y sus 
hermanos Andrés. Eugenia, Al­
bina y Natalia, con quienes se 
encontraba la señora de Rulz- 
Ocaña.

A la izquierda del monumen­
to, en el espacio acotado para

La Bandera de
Onésimo Redondo

La muerte alevosa de Onésimo Redondo causó una de las 
más sensibles pérdidas que ia España Nacional experimentó en 
los comienzos del Movimiento, que había dé salvar definitiva­
mente del caos y la anarquía a nuestra Patria. Sin duda sé 
necesitó ese sacrificio, y la sangre generosa del Jefe de la Fa­
lange dé Valladolid empapó la semilla derramada en el campo 
castellano, para que rindiese mayor fruto.

Onésimo Redondo fue un ilustre abogado y poUtloo español, 
que, habiendo estudiado Badhillerato en Valladolid, alcanzó el 
Doctorado de Derecho en la Universidad de Salamanca. Con­
tinuó sus estudios en Universidades extranjeras al tiempo que 
trabajaba en ellas, ya que, nacido en Quintanilla de Abajo (Va­
lladolid), hoy Quintanilla de Onésimo, en ihonor de este caudi­
llo falangista, siempre fue afanoso en laboriosidad. Volvió a 
España, precisamente en 1Ô31, cuando acababa de ser procla­
mada la República, y entonces co enzó su carrera política, 
fundando pronto el entonces semanario LIBERTAD, y aquella 
Junta Castellana de Actuación Hispánica, que fue el primer 
color de la Bandera de Onésimo, la cual vino a fundirse con 
las Juntas de Ofensiva Nacional-Slndiçallsta, señalando el con­
tacto espiritual de Onésimo Redondo con Ramiro Ledesma Ra­
mos. Más conocido es después el 4 de marsso de 1934 en su 
trascendencia con la proclamación de F, E. y de jas J. O. N-S. 
en Valladolid.

La Bandera de Onésimo siempre ondeó colores de unidad y? 
de fe; de actividad y servicio..., señalando bajo el cielo de Cas­
tilla el nuevo camino de elevación del ideal de loa jóvenes: des­
taca "El Diario de Avila”, el lunes, 27 de junio de 1936, ai dar 
noticia de su muerte, la condición ejemplar de caballero cris­
tiano, que lo primero que hizo al salir de la cárcel, liberado por ■ 
las fuerzas que habían proclamado ©1 Bando del Alzamiento 
Nacional, fue Ir a la Catedral, confesar, comulgar y oír misa...

(D© "Diario d© Avila”)

» ____'!

VALLADOLID ESTUVO AYER EN EL CERRO DE SAN CRISTO R-AL. DOS MOMENTOS DE LA SCDIDA X SAJADA DE LA MCCH EDVMDRE, ^V£ LLENO LA MESETA DEL ÇEBRO
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Junio a Franco, España entera por Onésio
EMOCIONADO HOMENAJE!
POPULAR AL CAPITAN 

DE CASTILLA
VJna verdadera peregrinación 
al Cerro de San Cristóbal

(Viene_de. la pág. anterior) 
cional de Educación y Descanso, 
camarada José María Gutiérrez 
del Castillo; delegado nacional 
de Educación Física y Depor-

i tes, camarada José Antonio Elo- 
la Olaso; delegado nacional de 
Juventudes, camarada López 
Cancio; presidente de la Dipu­
tación de Madrid, Marqués de

; la Valdavia; delegada nacional j 
i de la Sección Femenina, cama- 
i rada Pilar Primo de Rivera, 

acompañada de la regidora cen­
tral auxiliar central de la Se­
cretaría Técnica y auxiliar cul­
tural, camaradas Ménica Plaza, 
Soledad Santiago y Pilar Gon­
zález, así como la delegada pro-j 
viñcial de la Sección Femenina I 
de Valladolid, camarada Tofiu-I

señor Martínez
séñor Muñoz Repiso; dé la Je-’ 
fatura Agronómica, señor Alon­

.. .......— f, ■ .

n;ás jerarquías vallisoletanas v ISA • A o» lo Ta «ia-r —• _

so Lasheras; lugarteniente pro­
vincial de la Guardia de Fran­
co, camarada Gutiérrez del Gas- 
tillo; jefe superior de Policía, 
señor Verona ; consejero .nacio- 

|nal dei Movimiento y Palma de 
I Plata, camarada Anselmo de la 
Iglesia; delegado provincial de 
Sindicatos, camarada Buj Cres­
po; delegado provincial de Tra­
bajo; miembros de la Junta 
Provincial de la. Vieja Guardia 
y Consejo Provincial; alcalde de 
Zamora, camarada Pastor Ol­
medo, y presidente de la Dipu­
tación de esta provincia, cama- 
rada Almazán - Casaseca, y de-

jefes y subjefes de otras provin­
cias, así como los respectivos 
Consejo Provniciales, y la Re­
dacción en pleno de LIBERTAD.

Al mando del delegado provin- 
Organizaciones y de la 

Vivienda,, camarada Felipe San- 
tandez, con su secretario, cama- 
rada Hernández, daban frente ■ a.l

ca Trapote; lugarteniente de la 
Guardia de Franco, camarada 

¡Murga; inspector nacional de 
ía Vieja Guardia, camarada 

^Arredondo; secretario nacional, 
camarada Carlos Díaz, y voca­
les de la Junta Nacional; man­
dos nacionales sindicales, se­
cretarios nacionales, consejeros 
nacionales, miembros de la Jun­
ta Política y los gobernadores 
civUes y jefes provinciales del I 
Movimlei^to de Madrid, camara­
da Jesús> Aramburu ; de Avila,- 
cámfoada Vaca de Osma; de 
Sególa, camarada Murillo de 
Valdivia ; de Palencia, camara-1 
da Fragoso dei Toro; de León, 
camarada Alvarez de Remente- I 
^a; de Sevilla, camarada Alto- I 
zano; de Zamora, cama rada! 
Hellín Sol ; de Soria, Murcia y I 
Salamanca, camarada Otero. I

A la derecha del moñurnen- I 
¡tq. en la otra tribuna, alcalde I 
^e la ciudad, camarada Santia- I 
go López González con el Ayun- I 
támiento en Pleno; presidente I 
^e la Audiencia Provincial, se- i 
ñor del Fraile; presidente de la I 
Diputación, camarada Emiliano I 
Berzosa, con la Diputación Pro-j 
ifincial; rector de la Universi- I ' 
lad, señor Duran Sacristán ; de-1' 
egado de Hacienda, don José de I 
luán y Lago; teniente fiscal del 
a Audiencia, señor Fernández. 
Divar; jefes de Obras Públicas,

■grupo escultórico la Vieja Guar­
dia de Valladolid,. .excpinbâtie nies. 
Hermandad de Alféreces Provi­
sionales. División Azul y mari­
neros de Ja Cruzadá; Guardia de 
Fra neo,' Mutilados de Guerra,,I 
mi^bros de la Organización Ju­
venil y Sección Femenina. Tras I 
estos camaradas Ja multitud .se 
agolp'âba ■Vitorea n d.o' insistente- | 
mente al Jéfá déT Estado. |

Uiscurso del camarada tiuiz-Ocaña

“ill liriiii[ii. OiislniD
■

dirigirá iggstros esfgerzos” 
"Ante vos tenéis la 
Falange de Valladolid, 
entera, recia y leal"

Inició , el acto eO gobernador ci-? 
vil y jefe provincial del Movimien­
to de Valladolid, camarada' An­
tonio Ruz--Ocaña,.. quien ; prenun­
ció un brillante discurso, ‘en ¡ el 
que dijo;

"Gracias, señor, por vuestra 
valiosa presencia.

Ante vos tenéis la Falunge. 
de Valladolid entera, reeid y 
leal, que os rinde la más afée-

•7^

i

4

W- ¡5;

i

i

jeXe provincial del Movimiento de Valladolid, camarada 
Peaña, en un momento de sus palabra».

Ruiz-

tuosa acogido, que siempre 
Vos os merecéis. ।

Valladolid entero vibra hoyo 
dé entusiasmo .ante'-vos y os 
rinde tribut o' 'de agradeci­
miento, ajdmiráción y cariño. 

. De la ^capital, siempre his-\ 
tórica y gloriosa, y de los pue­
blos y tierras que. la..circun­
dan, acuden hombres con sus 
rostros curtidos del sol, con I 
sus ilusiones y _su$ esperan-1 
sds, para rendir tributo erho-1 
Clonado a vuestra persona y \ 
al hombro grande, extraordi-1 
narió e inmenso que fue One-1 
simo Redondo. 1

Gracias támbien a las js-1 
rarqúiás'y a todos los hom-l 
bres procedentes de las pro-\ 
vincias" hérmanais y 'de dtra,í ¡ 
lejanas tierras'españolas que | 
hotí sureuda los caminos para l 
acudir entusiasta^s y fervoro-1 
sos a este acto. . I

Gonmemoram-os'-hoy e l XJi;V I 
- .univer^ario,, en el cual,.en.las | 
cercanas tierras de Labajos, j 
perdió la vida uno de los ma-1 
yores héroes que supo escri-1 
bir pon ella y con su)ejempto | 
una de las paginas más gto-1 
riosas de la Historia de Espa-1 
ña: Onésimo Redondo. |

En aquella España fofa, es- 11 
trecha y chata que transcu- | 
rrió delaño 30 al 36, este hom- j I 
bre.expresó toda su inquietud | 
y su descontento ante una Es-1 
paña que no le gustaba. La || 
injúsficia social que existía | 
en aquellos ?nómentos; la si-1 
tuación económica triste, des-11 
agradable y amarga de los i i 
homares del campo; la divi- i 
sión de dos españoles en ban-1 i 
derías., y . faccÍQñ.es, - la cohar | 
dia y el abandonismo ante | 
las graves situaciones inter-11 
nacionales; el espíritu exa-11 
cerbado de regionalismo, que 11 
dividía las tierras españolas, l i 
y. Óiiésimo con, sus mejores I i 
camaradas, luchó con toda 
alma y con todas sus ilusi'o-11 
ncs para lograr la unidad en-11 
tre los hombres y entre las 11 
tierras de España. 11

A q uí queremos rendirle l | 
hoy nuestro profundo agrade-11 
cimiento porque nos dió dost 
cosas: uña doctrina, que vive 
con toda su eficacia, y con (o- \ 
da SÙ vitalidad al transcurso f •

i

del Movimiento, durante su vibrante discurso.El camarada Soils 

de los veinticinco años, y su 
vida, que dio . por Espjiña, 
quemándola en un holocaus­
to' glórioso para que en 'este 

. mqrnenio ..podamos tener ta 
España grande, gloriosa y en­
tera que vos tan dignamente 
acaudilláis.

Desde lo alto de este Cerro, 
en este monumento hecho
con los esfuerzos y sor:rifLelos 

. de Valladolid entero v con la 
iniciativa de ese gran gober­
nador civil de Valladolid gue 
fue el camarada Jesús Ardm- 
buru, en bronce Onésüno y en 

.espirita desde los luceros pre­
sidirá nuestros trabajos ,y di’ 
rigirá, nuestros esfuerzos pa- 

. m gue esta Falange vallisole­
tana, que siempre ha sido 
gloriosa,, trabaje y luche con­
tinuamente, inasequible al 
desaliento, para lograr, con 
su "esfuerzo material y, si es

Ruiz, ministro secretario general 

sus vidas, la consecución, glo­
riosa de una España mejor.

Y a vos, señor, una vez más 
nuestra lealtad; una vez más 
nuestra entrega total y una 
vez más hasta la sangre de 
nuestras venas y la de nues­
tras hijos, para que con vues­
tra pluma gloriosa, podáis 
continuar, escribiendo la me-
jor . Historia de España c/ue
Se ha escrito en, muchos si-
glos.

iViva Franco! ¡Arriba Es-i 
paña!" I

Habla el Rflinisfpo 
de Agpiculiura

A continuación, el ministro 
Agricultura, don Cirilo Cánovas,

necesarioj, con id entrega de sos.

dirigió 3a palabra a 3a m'ultitucf, 
Su discurso fue interrumpido vaj- 

l'rias veces con entusiastas aplai|-

1*^

«

1

con los miembros del Gobierno que le acompañaban, obser­
va desde la tribuna el fervor de los vallisoletanos ante su presencia, /

DISCURSO DEL MINISTRO SECRETARIO 
GENERAL DEL MOVIMIENTO

"OnislH mii, giri sljii
miiE iiiDiigs

«fio eóífluuoá ó&loó
de funóa^M, a u,u,e,óih.aó ^íaó 
fMMcáod de, Iqó (fue eáia&.an. 
en, .el dada, ^e, .ea^^eítÉe--»

'‘Onésnno, el bravo Capitán 
que lo dió todo por la Patria
predicó en estas tierras una

I

Sis

i

doctrina que arrancó a los es­
tudiantes, a los labradores y a 

(Pasa a la pág. siguiente)

Swlís Ruiz pronunciando su vibrante alocución»
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t^AGlNA CUARTA

jrtjFr«ii,ES[aJaeiilErj|i»fOiiésim
. . . . . . . lainbitii en Vailaiiolid el Vicesecreiarie  
General del mnniniienin, el subsecreiarie de 
igricnliora, el D,redor General de Prensa y ins

Secclún Fenisiilna. Jggsninlss v GeDories
¥ los exministros Girún y Fernández Cuesta

[(Viene de la pdg, anterUjr), 
los obreros 4© sus centros d© 
trabajo para crear un movi­
miento que, unido al que croa­
ra José Antonio, quería resol­
ver el problema de España.

Wabló Solí» do una España 
nueva, de una auténtica trans­
formación del campo, así co­
mo de un programa fecundo, 
mientras que otros sólo bus­
caban los votos para medrar 
en la política, Murió pero si­
gue viviendo entre nosotros y 
nos legó su programa y su 
autóníllca fe en España. Y con 
su fe formó el mejor de los 
ejércitos para España, co^ ©1 
mejor de los capitanes.

No estamos solos —4iñndió 
Solís^ porque se pasaron o

Capitón. Con di y coit ellos 
conseguí remos la España 
grande, justa y eterna que 
queremos para nuestros hijos 
y los hijos de nuestros hijos. 
Asi, terminó diciendo el Mi­
nistro Secretario General del 
Movimiento, no aeró baldío el
esfuerzo nuestro y «i 
muerte”.

Ul camarada Soils Ruh 
terrumpldo varías veces

de su

fue 
en

tn» 
01

Perennidad luminosa de una creación

nuestras illas muchos 
que estaban en el lado 
frente, ganados por los 
y grandeza de España.
mucho 
no nos 
nuevas 
porque

de loa 
de en- 
hechos 
Queda

aún por hacer. Pero 
asustemos. Queremos 
metas que alcanzar, 
hay buenos soldados

que tienen por Jefe al mejor

transcurso de su intervención con 
Qjamcresas ovaciones.

Finalmente, «1 Generalísimo 
Franco, visiblemente emocionado, 
pronunció su discurso, siendo 
constantemonto adamado por la 
miuítltud.

Kn varios pasajes del mismo 
sus palabras fueron Interrumpidas 
por los gritos de iFranco! y ¡Fa­
lange!

Terminada su Intervención, un 
rotundo “Cara al Sol” surgió de 
Has setenta mi 1 gargantas, pro­
nunciando el Jefe del Estado el 
grito de ¡Onésimo Redondo!, que 
fue contestado por la multitud 
con el más enérgico ¡Presente’, 
que ha escuchado Castilla.

Otras notfi» dob aoto
Finalizado ©1 acto, ©1 Ministro 

Sfcretarlo se dirigió a la tribuna 
ocupada por los familiares d® 
Onésimo, y acompañó a sus her­
manos s hijas hasta ©1 lugar don­
de se encontraba ©1 Generalísimo, 
a quienes saludó muy afectuosa­
mente.

ElOiiudil o abandona 
lía lado i in

El Jefe del Estado abandonó «I 
Cerro de San Cristóbal entre las 
inicesantes adamaelones da ¡a 
multitud, rodeando enfervorizada 

.al automóvil, que difícilmente pe- 
diia abrirse paso entre aquel com» 
pacto grupo de camisas azules 
y brazos en alto, que 1© gritaban 
una y otra vez la adhesión incon­
dicional do toda la provincia de 
Valladol'ld.

En tedas las calles da la ciudad 
por las que pasó ©1 Caudillo se 
repitieron las muestras de entu­
siasmo, así como en todois les 
pueblos de su recorrido hasta 
Burgos,

ONESIMO Y FRANCO
Por ellos, el impresionante 
e histórico acto de ayer

SI hubiera que señalar una característica de­
terminada, absoluta, del acto de ayer en el Ce­
rro de San Cristóbal, ¿por cuál decidirse? ¿Por 
la emoción, por la memoria y sentimiento dolo­
roso del XXV aniversario de Onésimo; por la 
alegría entusiasmada de contemplar la inaugu­
ración de su monumento; por el no menor alegre 
encuentro de los viejos camaradas, sobre todo 
campesinos -viejos jonsistas y hoy ya hombres 
y hasta viejos con canosos cabellos— concentra­
dos -y unidos, que es lo verdaderamente impor­
tante— por el recuerdo y fidelidad u Onésimo; 
por el gran contento, la satisfacción de la presen­
cia de Franco; por nuestra gratitud por su asis­
tencia y palabras; por el entusiaímo y popula­
ridad reinantes en el excepcional, grandioso c im­
portante acontecimiento?

Para todo habría tazón sobrada, Pero ti algo 
primordial y principalmente debía brotar de los 
fervorosos asistentes a él, sería la emoción su más 
acusada y sobresaliente característica. Ella po­
dría dar los motivos fundado» para ello, den­
tro de la celebración y virtualidad de la inau­
guración, en la que la presencia y fuerza de la 
personalidad de Onésimo -con lo que siempre se­
rá dolor por su muerte para sus entrañable» ca­
maradas- movilizó a las buenas, sencillas, gene­
rosas y leales gentes de nuestros núcleos campe­
sinos, en los que Onésimo encontró tan magnífico 
terreno para su doctrina, su obra y su lucha.

Jóvenes de entonces hoy acudían con rostro de 
hombres maduros, con hombría de padre» de fa­
milia, con cabezas encanecidas, cuya reciproca con­
templación justamente podía emocionar a qule- 
ne» desde los tiempos fundacionales se conocieron 
y unieron con lazos de acorazada camaradería, 
vigente y vigorosa hoy.

En tales, como en otros, aunque no llegasen a 
militar con Onétimo en los tiempo» de combate, 
de hostilidades e incomprensiones, estaría presen­
te su dolor, más que renacido, posiblemente au­
mentado, ante el monumento al Capitán que tos 
aleccionó con su» ideas y ejemplo y le» mandó 
con su voz y su vida y su muerte también.

¿Cómo va a desaparecer entre ellos, entre noso- 
tro», este sentimiento por muchos años que vayan 
pasando por nosotros y que vayamos teniendo 
menos de vida y por mucha literatura que "se 
eche” inútil o estúpidamente para embramar el 
recuerdo? Imposible, Ni pallado, ni quebrada 
creemos que podría quedar este sentir ni aun coa 
la grande alegría d© ser testigo» del monumento 
de su» JON-S, de su Falange para perpetuar de 
modo grandioso el recuerdo de todo su idearlo, 
su vivir y su morir.

Legítima © indiscutible satisfacción que no pue­
de estar en contra de lo» deseo» de ninguno de 
sus seguidores de antes o de ahora, en unidad re­
confortante de viejos camarada», de antiguo» y 
nuevos discípulos, reunidos para honrar al Maes­
tro y al Jefe.

Caras conocidas de aquí y de allá, de este mag­
nifico campo castellano, digno de tan magnífico 
y digno Capitán. ¿Cómo no alegrarse con esta 
visión, con este contacto y unión entre viejos lu­
chadores que conservan la mejor de las fidelida­
des, emociones y recuerdos para el hombre al que 
un día empezaron a seguirle hasta los momento» 
de la guerra, en los que se puso a prueba -de 
verdad, con sangre de verdadera obediencia y leal-

tad« la entrega y servicio heroico a su pensa­
miento y a su voz inequívoca, revolucionarla, sal­
vadora y sincera?

¡Qué difícil será que se borre este nuevo mo­
tivo de recuerdo imperecedero de nuestro funda­
dor de las universitarias y labriegas JON-S. de 
nuestra tierra! '

La presencia de onésimo no se borrará. Ni la 
voz del Caudillo Franco en ceremonia tan solem­
ne e indvldablo y de tanto valor simbólico y 
efectivo y real para la historia de la Falange va- 
liigoletana.

¿A qué más podemos aspirar? ¿Qué más podía­
mos desear que fuese el propio Franco, el gana­
dor glorioso de nuestra guerra y nuestra paz, el 
que viniese a dar categoría nacional e histórica 
a este emocionante e Impresionante acto?

Su gesto por Onésimo, por su Falange y por 
Valladolid se conservará como merece por su di­
mensión y trascendencia, por la consideración y 
preferencia que supone dar así tan alta resonan­
cia y honor a este homenaje al héroe castellano 
cuyo solo nombra para todos, pera absolutamen­
te todo», propio» y extraño», dice todo; ONESIMO.

Y a tan alto honor, alta gratitud. Nuestro agra­
decimiento tin límite por venir a Valladolid a dar 
honores a tan buen Capitán de la buena causa 
que Franco supo hacer suprema y victoriosa ra­
zón guerrera, ■

Oradas a Franco, la emotividad, la alegría, el 
entusiasmo y Ja popularidad fueron aún mayor®» 
de lo que hubiera sido el espectáculo que por él 
adquirió rango y ariatentía popular y eniualos- 
madi en tan excepcional grado.

Oentes de toda» las clases, militantes o no en 
nuestro campo; hombre», jóvenes, mujeres que 
posiblemente no se movilizasen para otra empre­
sa, ayer lo hicieron, «í, por Onésimo y por Franco.

¡Que Dio» nos dé vigor para Ja presencia en 
nuestra memoria de quien ya tiene en bronce ©I 
lecuerdte y homenaje de quienes no han podido 
olvidarle, y que asimismo no» conceda el beneficio 
inconmeníurable de la vida y caudillaje de Fran­
co, al que ti ayer ademaron tos gentes de Cas­
tilla, de nuestro campetinado, trabajadores de Ja 
ciudad, el pueblo, es porque en él ven la figura 
que la Providencia ha dado a España para que 
hoy subdita como noción en trabajo y paz, tin 
la esclavitud y tristeza de Jos pueblos sometidos 
al yugo soviético, del que no» liberó, y contra el 
que Onétimo nos adoctrinó para anularlo, com­
batirle y vencerle.

Lo» má» incrédulos ayer pudieron ser testigos 
de lo que el acto fue, del espectáculo significati­
vo del camino de la capital o La Clstérniga o del 
Cerro de Son Cristóbal a la ciudad, como una 
impresionante peregrinación por Onétimo y poi 
Franco.

Lo que lo» ojos pudieron ver arriba en el Ce­
rro y abajo en el llano buena lección fue para 
la camaradería de nuestras JON-S., de nuestras 
í'alanges ~tnclu«o de algunas bien lejana» de nues­
tra provincia-, de España y también -¿cómo 
no?- para lo» demás.

Onétimo y Franco han sido y son algo digno 
de tan multitudinario, fervoroso, entusiasmado © 
ímpretionante acto,

V. GOMEZ AYLLON

Impresiona ver la frescura de sus 
Ideas, su juventud permanente

Hace veinticinco años, en La- 
bajos, fue muerto Onésimo Re­
dondo.

Hace veinticinco años acabó 
violentamente una vida que se 
dedicó en toda su hondura y 
en toda su proyección a reivin'’ 
dicar una justicia social y a po­
ner a España en pie.

Estamos en el último acto, en 
el último escalón. Un paso más 
y España rodará ai abismo. En­
tonces nacen las Juntas de Ac­
ción Hispánica, entonces nace 
el Sindicato Remolachero, claros 
antecedentes y hermanos de las 
J, o. N-s, de Ramiro Ledesma,

bri^ y SSCQ, Párrafos breves, 
direeigs, certerQS, §^-
jffndQ ein Gomnastón^ pera san 
amar, en ei pus aue está afiO'^ 
gando la vida de España.

Como bven castellana, QnéSi^ 
ma t^nia pasión por el Ber@cfi<o> 
y esa pasión le a montar 
su doctrina poliiíea Para el Es­
tado Nnevo sobra una estruGtiif 
ra juridica tan cibica y tan 
perfecta, que llega a eonstituir 
un verdadero Código.

ímprésiona ver af^a. a ios 
veinticinco años de su muérto, 
la frescura de su ideas, su fu^

^’Luchar hoy para salvar a 
España por su independencia,

Los ricos deben ir delante ^n 
ceta guerra patriótica.

El sistema del porvenir será 
fatalmente obrerista o de fus^ 
ticia social.

O comunismo antinacional y 
sanguinario o sindicalismo na- 
cionai y cristiano.

Que la burguesia elija a tiem* 
p6 de qué lado le conviene caer‘'

España y justicia social son 
las dos riberas por las que co” 
rre el caudal abundoso de su 
doctrina,

doctrina reciamente caMlica 
•-^recordemos sus articulos so» 
hre la confesionalidad de los 
partidos politicos'—, enraizada 
en esa asombrosa humanidad 
que da Castilla.

"’Nosotros cree?nos en ei dere­
cho de los españoles a una Pa­
tria grande. Ubre y unida."

"Somos revolucionarios porque 
queremos convertir en una rea­
lidad, dar forma orgánica á ios 
principios cristianos de reden­
ción obrera. Para conseguir la 
mayor justicia en la distribu­
ción y goce de los bienes mate­
riales y de los bienes de cultu- 
ra, propugnamos ei Sindica­
lismo."

"La redención del proletaria­
do es una erusada nacional que 
obliga en primer término a los 
poderosos.'"

"El dinero que os sobra y otros 
necesitan para pan o para nu­
trir sus entendimientos de ver­
dad, no es vuestro.

El que os Iq pida, lo demanda 
en justicia. Entregadlo antes de 
que os lo quiten.”

España y justicia social,
y con estds metas Onésimo 

hiso doctrina, sin concesiones a 
ía retórica, a la sensiblería o a 
la demagogia. Es su estilo so»

t

Dios!; sigan otros con sus festi’-vir en inquietud y en exigencia 
nes—^ 7WS hg tocado abandonar permanentes, 
nuestro confiada vivir, para vi’-

tentud permanente,
Qnésitno^omo José Antonia, 

como Eiamiro^^^^fue un hombre 
heeft^ en la dura disciplina de 
la mente, hecho en ei rigor de 
la más exigentic dialéctica V 
trasladado por su pasión espa­
ñola a. una vida activa y pro^. 
yectada hacia f uera. Por ello las I 
pasos de Ealange Española, to'^ 
dos los actos dg las JON~S, par 
debajo de la llama roja de una 
pasión, muestran las lineas \ 
exactas y puras de una téorial 
apretada, exacta, proporciona­
da y rítmica.

España, en Valladolid, rinde \ 
un homenaje no a la memoria] 
de un glorioso cadáver, sino a\ 
la perennidad luminosa de una 
creación, "No hay que vivir. 
Euy que crear", decia ya a las 
aereew* dg su tiempo. Nay 

qiie levantar un fervoroso afán 
de España. Hay que dejarse de 
nimiedades estúpidas, de divi- 
s^nes de barrio y ai^ar la glo­
ria triunfal de una creación que 
nos encadene y nos una a todos.

En' esa creación dolorosa y 
alegre, en esa construcción de 
España y de la justicia, cayó 
Onésimo camino del frente de 
combate.

Hoy no es un recuerdo. Es la 
presencia viva de la creación l<^’' 
grada.

y aún nos tiemblan los hue­
sos cuando oimos de sus labios

pe «Hierro”-)

SU importante diseurso.I’mncQ pronuneiando

w»

aquel mandato que hoy, &)mo
entonces, sigue vigente; "Aban- ______
donad por él tiempo que la Pa- I espiga de etebnioad

Esas palabras, dichas el 18 cfsi M » ... . II
julio de 1932, dibujaban ya las I íllj 
exigencias del otro 1^ de Julio, I lili 
del 18 de Julio dejinfliVo.

A él y a todos nos ha tocado | 
en los designios de Dios hacer a 
España y establecer la justicia |ii¡ 
en su templo y --¡gracias a lili

*

4 KÍ-fe* tó

w

w

w

i;i monumento inaugurado por el Generalteim,o,

y ; 15=, zZ' /'T é’ t
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COSTILLA
(Viene de la Pág. uiu. -< comenzado con lo» albores del | 

día, en un alarde de organisa- 
clón al que ha respondido Valto» | 
doUd como hace veinticinco años >. 
cuando onesuuo fue acompa- ,,,,

¿Vidng de la Vág.
ascendía a pie hacia Ja cuuihre. 
Iban viejo» y niños, jóvenes y 
mujeres, y gente del pueblo. 
Todo vaiidaolld, toda Castilla, 
en su expresión más popular, 
subía por las crestas, desde las 
eras coa la siega en suspenso 
per estes días de fiesta, Mes- 
cigdas con los delegados nación 
nales, con las jerarquías, con los 
jefes, con los gobernadores, to­
dos marcando el paso, con sa­
bor de polvo de Castilla a la 
caída de la tarde.

Tremolaban al viento las ban­
deras y en los mástiles se su­
bían los chicos como sobre cu- 
cañas. Se empinaban y rivali­
zaban para ver mejor al Cau­
dillo, Era un viento suave que 
jugaba con las nubes y hacía 
atojarse el sol, como queriendo 
prestar un servicio a la multi­
tud, La vista que se contempla 
desde el Cerro es soberbia. Lo 
más puro de Castilla, Sesenta 
mil personas en le alto, un bos­
que de camisas azules, siempre 
prestas cuando llega la ocasión 
para testimoniar su presencia 
al servido de Bfpafi». V las 
madres y los hijos de quienes 
un día conquistaron a precio de 
sangre ej Alto de los Leones. 
La esperanza brillaba en todos 
los ojos. Y cercando la cumbre, 
en plena meseta, desde donde 
toda CastiUa por las camisas, 
por el cielo, por los montículos, 
se hacia también azul, cara al 
crepúsculo, el pueblo hecho de 
nuevo carne de fe, antioso de 
futuro, onésimo no ha muer­
to —proclamaba cánovas-- y 
sus ideas alcanzan el honor de 
la universalidad. Discurso hon­
do, de profunda resonancia, el 
del Ministro.

Cuando habló Solis, el tem­
blor de la emoción más íntima 
sacudía a las gentes concentra­
das sobre el Cerro, aguantando 
a pie firme desde muchas ho­
ras, puesto que la subida había

nado también por el pueblo «8 1^ 
masa hasta su última morada, 
Con estas gentes, ayer 6®«« / 
hoy, 8® va a todas partes, vine 
a decir a Franco ti Mlnlslte j 
secretarlo. Con eHass pódeme | 
estar todo seguros de que ;,¡ 
Ideas que sembró aquel ile- । 
lioso espiten de Castilla, caí’ llil 
do en Labajos, serán realidad, j 
Franco la confirmaba d^pues, 
La alegría de la muchedumbre, “ 
su desbordado entusiasmo, ape* ¡j 
na» dejaban oír su» palabras. | 
Fero el Jef® Nacional de la 
lange, ante le popular, ineaW’ | 
voca manifestación de fe, « » 
ciega confianza, dejaba Wm j 
seataék) que se hará todo eusU’ | 
to sea humanamente posible peí .,¡ 
cumplir el Idearlo de OnéslmO) g 
por regar Jas tierras y trsnsí&i’ 
mar Jos cultivos; y per que con 
Ja obra de cada día, su reeqti* 1. 
do permanezca vivo. «

Gran jornada. Entusiasmo la* 19 
deserlptible. No hay la mW J* 
mínima exageración. No es pr* 
clso apelar al tópico ni al dlti* J. 
Tambo propagandístico. Lo» ojf® « 
que la han tiste -y han sido ¡j 
mutiiítimos- darán fe de es» 
asombrosa peregrinación. Caí' || 
tilla, junte con las representa- ij 
clones falangistas de toda Esp»’ j 
fia, 8® ha volcado en ti Cerro | 
de san Cristóbal, ©n una maní* 
festaclón apoteótica, cuya dsti iji 
cripción es casi Imposible. ü« lili 
mar de corazones en el Cerre, 
Alrededor, Castilla entera, veí», 
ttda de azul en los pechos, «ñ 
el cielo y en las cumbres, * ij 
Onétimo en «se monumento, W* | 
cho espiga do eternidad, cuan- 
do los trigos están ya granados, ij 
Como su vida, como su ejeW" ¡j
pío, como su obra,III4U an uuia, .I ■

JESUS VASALLO
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“Onosimo era un honilire de Castilla y con Oslo osio dicho todo, 
norniie Castilla es el loodanieolo de la nacionalidad espadóla” 
«fí supremo quehacer de hoy esíriba en rohustecer la economía 
agraria y realizar una más jusía distribución de ía riqueia» 
AÈÎ?*1 ministro de Agricultura, don Cirilo Cánovas, durante su discurso

reunimos aquí w®. mgár u musrte de 
pn§5imo Hedonoo, Basta ©on dirigir una mirada, en derredor para percas

Onésimo Redando, 
inmolado en el sexto día de la Cruzada, alienta y vive no sólo en todos 
aquellos que con él compartieron el riesgo, la fatiga y la esperanza sino 
en los jóvenes camaradas que no le conocieron, pero que han raqiWo el

A n construir la Patria nueva a ía que nuestro
Slo sin tacha®inteUifñeia luminosa, su 
ejemplo sin tacna y su indómita bravura.

negar la muerte, si la muerte es olvido. Como cris­
tianos y como españoles sabemos que la vida del hombre ©s tan efimVra 
Steo^breSo^nomini? For eso, camaradas, está ©serito en 

no exist© nada que sea comparable ni supe- 
SertA'necesaria © inseparable a. 

óomo la del Movimiento ®gU traza-
Vigorosos g principio qu© hae© del hombre el eje de 

® y define, urge y exige que por él ha de empezar la construe., 
nuevo, sea social, político, jurídico o económico.

r A hombre de Casulla y con ésto está dicho todo, porque 
nacionalidad española, el pilar si» fisu» 

constituid la plataforma desde la que ía Patria recién 
rFAtín proyectó al cumplimiento militante’ de su destino historiée, 
SfwÍi® tierras, Ciudades, villas y minúsculas aldeas;

Pfb^a estructura física está su eterna metafísica;
Jñtíguo ha regido el alma castellana, 

Castilla, Onésimo Redondo se sintió capaz de formular un 
Sî^ïï&iîî mÍ«ñiversal. Bu credo tiene el alto vuelo de 
iÍ® í® 1 iñxporta que muchas de sus palabras, muchos de su eseri- 

® del terruño que tan íntimamente compbndiera y s«s precisas referencias a euesttones ioe¿ 
tiempos constituían el caballo de batalla del campo caste» 

oa 0^®^ la miopía ni esa pasión aldeana que tantas buenas ©mpre» SíJit^iÍSí^’ ««Wden y cX£ d^ho- 
ufÍ5íí’ Redondo—traftMdo del espíritu universalista de Castl- 

^w^.^deas a la manera trepidante y deportiva del despegue de 
metros de tierra para tomar impulso y, en seguida, remontar hacia les espacios abiertos. e.««*«».

al cabo de veinticinco años de su ausencia y de casi treinta de la iniciación de su vida pública las gentes que hov^noa wngtejmes 6,ul -junto a «bímwm to SsX «pXl»“%SrS 
vFXííÍriÍ® patria»» aportamos el testimonio inequívoco de la 
d? olÆiw? ideológico que forjó la clarlvidenela política

* A ® ®igu®n siendo válidas al cabo dei tiempo y su 
eomprometidos a la tarea de reestructurar- España sobre la base de un orden político que configure la reconstruc- 

juÿîcia social. Tened la seguridad de que cada vez a 
lado de un punto cualquiera de su mensaje podamos poner una

® hemos cumplido, habremos resucitado a Onésimo, porque 
él no ©s ceniza, ni piedra, ni mármol, ni bronce, sino la pura y esquemá- 
íutes^castellanos dactrina hecha de hueso y sangre como los en- 
juvy@ CwiuwU&nOB®

ONESiMO; Un alma vaciada en el molde 
de la auateridad

Aí nuestro camino, cuando «« cumple un cuarto de 
siglo de su holeeausto. la fabulosa figura de Onésimo no nos convoca aguí 

® primarla expansión sentimental. Ello equivaldría a un 
I Mleznable intento de empequeñecer una de las más efectivas, 

ftBS S decisivas presencias humanas qu© registra ia Historia de España, 
® reside a razón de su gran talla humana y política- per- 

toneofa a esa clase privilegiada de hombres predestinados g¡ sacrificio. ¡44 
como una gran luminaria, sin sujselón a una ooonomía de

V ™ previsión d© reservat. Le rendaba quizá la sospeoba de que 
su vida Iba a euownbír en el gran incendie d© España y. per elle, sentía la 
î.ÿ? î»i«*wôta de quemar etapas, de aproximarse, cuanto antes, al punto 
final denae cabahneate pedría cerrarse ei circule de su pensamiento peife 
tico. §u§ camaradas, todos aquellos que sintieren caer sobre sus almas la 
f®7 u AA ñu®va doctrina, todos euantes lucharen denedadament© a su 
Jado, habrán de atribuir a aquella escura y misteriesa adivinación de ®u 
destiño Ja prefótica certidumbre de que sus horas estaban contadas, y de 
aquí. ©I terrente de impaciencia que Oñásime volcó sobre el curse d® una 
vida qu© pude ser amable y tranquila, pero qu© él ne estaba díspueste a qu® 
se extinguiera sin pena ni gloría, sin honra y sin provecho para España, 
bajo ej azul de Ja paramera casteJJana

En Ja vida d© Onésimo ño hay un sojo gesto ocioso. Todo en él es pr®’ 
cISO, esquemático. Un alma vaciada en el molde de la austeridad y proyec­
tada hacia una empresa sublime de ideales, carecía de fisuras para aposen­
tar cuanto supusiera oropel y frivolidad. Luchaba contra el tiempo y su pen­
samiento se densificaba en una triunfal agonía, Hablaba, ©scribíá, funda­
ba, pero, sobre todo. aJeceionaba,,. Castilla conserva aún las huellas d© su 
sandalia misionera y España há sentido eñ la vastedad de su perímetro el 
pasg de las legiones qu© un día pusiera en pie aquel joven e intrépido Capi­
tán de Jas Falanges castellanas.

1Î aquí. Señor, están sus hombres; aquí, todo? aquellos que se confabula* 
ron para correr la hermosa aventura d© turbar la’ siesta confiada de una 
España sin pulso y sin brío o para estorbar el juego marrullero de los que 
estaban dispuestos a lanzar a la Patria al fondo siniestro d© las interna­
cionales. Aquí, los viejos camaradas qu© pidieron un puesto para morir
V que, en la ganada paz d® España, g® han reenganchado de por vida ©n las 
filas combatientes; aquí lo? que con su ímpetu y su sacrificio han ganado 
para la Patria, no una paz burguesa, sino una paz revolucionarla, a euyo 
amparo hemos de construir ese orden nuevo que sí ©n la guerra estuvo en 
el punto de mira de nuestros fusiles, hoy lo está en el dé nuestra varonil 
impaciencia.

Están aquí. Señor, ¡as gente? gobriag y leales de Castilla,, la? huestes de 
pelo encanecido, pero de la misma sangre joven, febril y ardiente de Onési- 
mo. No son gentes que estén en la orfandad, ni en ei desánimo, ni en U 
ó i sgregaclón. La devoción al Capitán caído, la lealtad a su formulación ióeo* 
lógica y la fidelidad a su memoria pasan boy por el vértice supremo d® la 
devoción, la lealtad y la fidelidad al Caudlilo' de España, En Vuestra mano 
está intacto ©1 legado d® log hombres sublimement© visionario,? qu© atisba- 
ron con meridiana claridad qu® era llegada la hora para lanzar a España 
por uña vertient© contrapuesta ai inmovllísmo y la deeadencía, En vos, 
señor, se resume hoy la ilusión de España, su esfuerzo titánico, su fecundo 
desasosiego, su fructífero inconformismo y todos cuantos valores y virtu­
des son necesarios para lograr la meviilzáción d© un pueblo en torno dci^ 
hombre, soberanamente designado para realizar sus anhelos de justicia,

La sugestión de Onésimo eg tal que no resulta fáeil hurtarse a la ten­
tación de considerar los matices de su personalidad, Una personalidad su­
gestiva que ejerce una atracción poderosa sobre quien se aventura por los 
caminos de su fértil y riguroso pensamiento. Pero ©s que esta sugestión 
es todavía más auténtica para un Ministro de Agricultura, por más que 
algunos tengan la falsa idea—engendrada por la inercia de los tiempos- 
de que la política agraria que incumbe hacer ai departamento es algo 
que se contrae exclusivamente al área de la técnica. En él nos habéis con­
vocado, señor para llevar a cabo uno de los empeños más apasionada­
mente queridos de la Revolución española que encama el Movimiento, 
desde él tenemos el deber de realizar una política que debe escribirse con 
mayúscula, porque no es política contra una clase y al servicio de otra, sino 
en favor de España y de quienes, presentes y futuros, configuran la Patria.

Al hablar de este tema surge inevitablemente la figura d© Onésimo; 
alma tocada por la emoción del campo y, lo que es tan importante como 
el puro sentimiento, poseedor de un estricto y riguroso conocimiento de 
los problemas de la agricultura española, Sus campañas en pro de la cues­
tión triguera, sus Hipfribas contra la injusticia social, sus alegatos contra 
«una torpe política que deja en ocasiones ai campo al borde de la ruina

í®íñéái0§ hasta- qu© »« es ©xtremada la angustia del 
agneultor”, son mandatóg qu© »© píérden vigencia.

Redondo, más qu© execrar una polities torpe y equivocada, lo 
SSv Jli elamar por la instauración de una verdadera política agraria, 

ólarament© qu© el campo estaba huérfano de protección, aban- 
P[ónío impulso, carente de un sistema mínimo de estímulos 
-i- euéñta perfeeta de qu© los problemas ©oeiales y 

économie os de la tierra estaban sometidos a la presIOn^-doble y contra- 
pr©®io!ñ**-de les cacique? y ig? demagogos. En el oentre de estas 

dos tensiones, la vida rural, economía, agraria, el bienestar de la pobla- 
perdían en el seno d© una nebuiesa, Onésimo se perea* 

to de lo angustioso de la situación recorriendo los pueblos, conversando 
iBbffideree. tomando ©l pulso de aquéllo que con aviesa intención 

y ridicula ignorancia alguien llamó “burgos podridos”, y tuvo la virtud 
vigorosos aldabonazos sobre i» eoneleneia del agro, 

sauudirie de gu modorra y gritar a todos que ©i campo tenia que estar arrR 
oa. Fengad por un momento en qu© ei arriba que está unido inseparable­
mente^ a la iñvoeación patriótica de España, lo ©stt también ai campo. 
Es© ¡Arriba el campo! que como una frase litúrgica fue consagrado sobre 
©l ara gigante de la tierra de Castilla, nos ¿ice mejor que ninguna otra 
cosa qu© llevamos en la cabeza y en el corazón la idea de engrandecerlo, 
y en la mano, cual si fuera la esteva de un poderoso arado, la acción que, 
inexorablemente, lo pondrá tan arriba, tan en lo alto como soñaba Qné- 
Blmo, como soñaban log sepciuos labriegos que tomaron el fusil el 18 Re 
Julio, Cómo lo queremos nosotros y como lo ambiciona ©i Caudillo que, en 
** ^2®?^ compañero inseparable de la victoria,

campo se han volcado torrentes d© literatura; ©i eampo»-bi©n 
F® labradores eastiilañes=ha sido algo así como un comodín ©n 

íiSS? írywPWiíBW® demagogia. Cualquier aficionado, 
cualquier memchifie, cualquier osado d© la política se ha servido del earn- 

°® burdos juegos malabares. Muchos sen los que han 
medida, de los problemas que comporta nuestra 

îiffîïiî?** pwe» le» ñue a la misma han dedicado un estudio 
ponderad© y un análisis sereno.

El Ministro de Agricultura durante su qiscurso.
Están los que piensan que las cosas del campo marchan mai en pura 

apariencia porque lo§ labradores tienen siempre una queja a flor de la­
bios; quienes opinan que el problema agrario podría resolvers© con medi­
das de fuerza y aquellos otros con criterio de adoptar un patrón extran­
jero para poner remadio inmediato a nuestros problemas de orden do­
méstico. Y así. por ei camino del vituperio, de la violencia o del servilis­
mo. los improvisados doctores d© la ciencia agraria han cercenado las ilu­
siones del campo, Todavía recordamos aquellos tiempos en que unos pre­
dicaban el odio; otros, el egoísmo, y hasta los había que prometían el oro y 
el mero. Y, como es lógico, han sido muy pocos los que se pararon a pen­
sar que el campo, la agricultura, es algo más que un problema politico- 
social o qu© Uña cuestión técnico-gconómlea que no se puede despachar 
de un plumazo en el «Rpletln Oficial del Estado", ni solucionarse por me­
dio de una operación quirúrgica de urgencia. El problema agrario—bien 
lo sabéis—©s un problema total, humano, que no puede resolverse echan­
do mano de armas elementales o apelando a los resortes de un melodra­
mático sentimentalismo,

La posesión de la tierra, instrumento de dominio
La agricultura, por ser Ja más antigua actividad económica dej país, 

refleja en su ©structura jas circunstancias y los avalares por que ha pasado 
la vida de Ja nación a Jo largo de su historia. La posesión de la tierra, ha 
sido desde el más lejano pretérito un instrumento de dominio, una pjatafor- 
ma d© preemíneñeia social, un medio de recompensar los servicios dWin- 
guldoá sobro todo en empresas de guerra. Ej esquema da nuestra agricultura 
de hoy responde a causa,? históricas que a) correr de lo,? tiempos se manifes­
taron a través de una génesis que Ja Crónica General de España relata mi- 
nuciosamente, La gran propiedad señorial tiene su origen en la época do 
la Reconquista y por eso gravita todavía sobre Ja mitad de España, que fue 
ia ultima en quedar libre de la dominación extranjera.

Pero é»to, ni prejuzga la cuestión nj ha ele considerarse como un hecho 
fatal que hayamos de aceptar, Y viene ello a colación porque con frecuencia 
Ja gran pripiedad. Ja que se ha ciado en llamar latifundio, ha servido para 
polarizar la atención de la opinión pública, hasta que a fuerza de insisfen- 
eia se ha llegado a suponer que el problema de los problemas de nuestra agri­
cultura estribaba lisa y llanamente ©n la desarticulación de Jas grandes fin­
ca.? La algarabía promovida por lo,« oportunista? irresponsabilizados creó 
con frecuencia tal situación de confusionismo que en realidad llegó a difi- 
,’u|Rii' la (area de poner el i.ríib’ema de la liepia «"lire un e'fiU'e''n ni'depedn. 
IJc aquí una de lanías cueiliones ©uveneuuüas pui* la pugna ©ñire dos (.oncep-

eisBis irreeeaeiU^bsi ©l y «1 maFxhmo. Bl une, porgu© és^îma
gu@ tl dereehe d§ proekdad rsapead© tú» al triinaehadQ © inttoisibli pa- 
tpdñ Qulritifie au® eôantgrâ uña amplísima fdrmuu an an® la faeultad da dp- 
miaiô earaea prácttemeñU de límltag; tl marsiimp, porqu© pnstula la absH- 
cjdñ de la propiedad privada y mediaaU un preeigp de eslasUviga^ldn, con- 
viarte al Estad© ©a il ünie© y mixim© eapitallsta, al servipi© del euai ira- 
baja en log “koijoses”, bajo una férula dietlWial y dêapdUea, uña mhsrab'p 
y desheredada póhlaeién eampesina-

Ted© éM© ñ© guère decir’gue noietres aeateagamos la tesis de que U 
reaudad actual de huistr© camp© se aprexim© peee mene§ que a la perfae- 
©î©a> per© sabemos que estamos en camino de’lograrlo. Preeieamente per* 
que hemos pla»teedo’ia cuestión con rigor y respeñiahiUdad «abemos a oîen* 
cia cierta que gu gituaeipn deja mucho que desear; que las deficiencias es 
tructuralêg de que adolece son netahïes; que la especial configuración que 
en nueatra Patria adopta la distrihueidn de la propiedad rústica çoniutuye 
un factor de inestabilidad; que se echa de meaog là falta de ‘feoaeieneia «© 
ciai” en la ©mpresa. y que- ©» suma, todas ©stas oirouastaaeias y alguna ■ 
otras máS’ de relevante entidad, frena» el progreso económico y social de 
la uaolón.

Ante tal estado de cogas, ña debe estraSarñOs que la impaciencia de al* 
guñPg 0 la malieia de ©tros» baya intentad© friguentemintg poner ©n eirpu 
Isción @i mágie© unfUent© de la "rtfona© afraria’*. un© d© los Meninos má' 
desprestigiados y envilecidos; expresión que posee soUmtáte un siñtídü 
destructivo. Pero entiéndase bien; nosotros, fieles al pensamiento de Ope 
simo, no negamos las razones originarias nacidas frente a los abusos e in- 
O0mpr©ftiíó»e« del ©apitalUm© agrario, l© que nos nifamos a admitir ©g qup 
al eab© de les años s© pueda volver a afitar ©i espantajo de una r&ferm-» 
basada, pura y simpliment©, ©n la ndistribucldn a secas dg la propiada © 
rustica, Per ese, @i Mevimiente ha prescrito de una manera tácita que - 
manipulé cen un sistema qu© es conceptualmente un disparate, ©eoadmiee' 
mente un absurdo y seeiaimmte un ©ngafltóebes. Si la reforma agraria uo 
fuese más que un reparte de tierras sería un juego de niños y pedría real­
zarse mediante des simples eperacienes aritméticas, Es ocioso pararse a 
considerar que ea España existe problema de imperfecta distribucidn de ri­
queza rústica. Está afchidemqstrad© que exWe y qu© en tanto n© rompamos 
las diflcultades estructurales que ofrece nuestra agricultura no estaremos 
en una vía franca de progreso.’ en un área de estabilidad, y gi del latifundio 
pasamos al minifundio, veremos cómo éste constituye asimismo un autentice 
cáncer de la agricultura española, Cen razón se ha dicho que el minifundio 
no es otra cosa que un «pequeño latifundio’’ porque en la generalidad d© los 
cases descubre qu© «la tierra se explota extensivamente, sin capital de nin­
guna clase, casi en los límites de una agricultura primitiva de simple reco- 
lecÉÍón de frutos naturales’*. Este es el grave mal que aqueja a la agricultura 
del norte y ©entro de la Península.

A la vista d© estos dos hechos "'latifundio y minifundio'", en aparien­
cia eontradictorios, pero sustancialmente paralelos, ya qu© ambos eempor- 
tan efectos perniciosos de pare,ja naturaleza, habremos de convenir en q^e 
la cuestión clave de nuestra ágrleultura no reside en los aspectos meramente 
formales que entraña la mayor o menor extensión de las Ancas. Si queremos 
centrar el problemai analizarlo de un modo riguroso, serio, honrado y uñ’ 
dente, n© queda otro remedio que considerarlo simultáneamente con ¿u 
aspecto económico. Os lo diré con palabras de José Antonio: «No ©g cuestión 

minifundios, es cuestión de unidades económicas de
Hey sitios «aflrmaba" donde el latifundio es indispensable «ol UM* 

fundió, no el latifundista, que ésto es otra cosa-", porque en ellos sólo 
gran cultivo puede compensar los grandes gastos que se requieren para qu® 
e cultivo sea bueno. Hay sitios donde ©i minifundio es una unidad estima­
ble de cultivo; pero hay sitios donde el minifundio es una unidad desastrosa.” 

Reoonstrucefón de nuestra agricultura
La reconstrucción de nuestra agricultura no puede basarse en un burdo 

expediente de cambíe de titularidad en la propiedad rústica. Todo preces© 
reconstructiye ha de responder a la idea de uña acción conducente a' la ele­
vación del nivel de vida y situación social del agricultor, unida a la mejora 
de la produeeidn y de la productividad agrícola, Ello no impide que declare­
mos que no siempre la gran propiedad ©btien© una explotación intensiva 
uei suele y unos altes índices d© productividad. Las consecuencias sociales 
que de, aquí derivan —«alario insufleiente, situación de «ubempleo, ínfimo 
nivel de vida del trabajador,,,— sen extremadamente graves y a ellas hay 
que atribuir en gran parte la ine'Stabilidad social que caracteriza a extensas 
comarcas de nuestro campe.

Per© si en el sistema politice HbaraL el Peder Público cruzaba d» 
brazos ante el nreblema y contribuía con su «neutralismo” aufeida a que la 

limitas© a una bárbara pugna entre el capitalismo y el 
marxisme, entre la propiedad, entendida quiritariamente, y u eoleotiviza-

Púr ©l socialismo, en el ámbito de la política' española del 
Movimiento, la reforma social y económica d© la tierra ha dejado de ser 
VA Partidista para eenvertirse en una auténtica y sentida aspiración d«i 
Es I a do. El supremo quehacer de hoy estriba en robustecer la eeonomía agra- 
Ï '* y realizar una más justa distribución de la riqueza.

La necesidad de esta hora exige que el derecho de propiedad n© quede 
estancado en el fondo de una arcaica teoría de derechos patrimoniales que. 
de espaldas a las necesidadgg mucha.? veces angustiosas d§ la sociedad, con- 
«agr» una fórmula jurídica d© individualismo y agoísm©, «Qusramos o no 
queramos —advertía José Antonio—, la propiedad tirritoriah ©1 derecho de 
propiidad sobre la tierra, sufre en oMog momento.? ant© la eoncioncia iurí- 
dica o© nuestra época una subostímación.”
« puntualizar que ©1 Estad© español ti©n© formal y solemn
nemente declarada su posición de roeonecimiento y máximo respeto al de^

7® propiedad privada como medio para el cumplimiento efe los ñnes 
individuales, familiares y sociales de la persona humana. No ha entrado 
nunca en su§ cálculos el lanzarse a una orgía de expropiaciones, ni mucb© 
menos a una campaña sistemática d© ©xpolios encubiertos con un pretexto 
legal imposible de justiflear ante la conciencia dai país. La ©xpollacíónegtá

• ^/Í.® ® la expropiación, ya se sabe qu© ©n nuestro ordena-Ïu»e- medida excepcional que s© justifica por la necUidad 
’’ócial urgente y trascendente.

Nada tiene qu© temer ja propiedad que cumple ©i fl» gocjai que moral 
îari-rtA hí'íA''® atribuido. Que nadie olvide que el Movimiento no ha 
yfw reíorma agraria” al viejo estilo, dictada más por el
rencoi que por el bien común; pero conviene'también qu© nadie olvide una 
fo*áj el Movimiento lu venido para demostrar, una por una, todas las amar- 

tpdag jg.? desigualdades irritantes qu© durante tan largo tiempo han been© imposible la pacífica y armónica^ con vi vencí a entre los 
hombres de España, N España entera y lo? campesinos de Castilla y los de 
teda la nación t enemos a Francisco Fraiv ©. cuya mano no tiembla al aplicar 

^1 pñ®bl0 qu© hae© una§ gemana? o© aclamó haúa
Andalucía, qu© ©n Madrid hace una semana volvió a votar »1«* bLoitariament®, por Francisco Franco, y qu© hoy o? aclama en Castilla os 

•Igue cle«w«Bte porquí está segur# * qui no toler.rX sta .« Pie ni 
fniustiela ni una «ola oíferencia qu© atente a ia unidad sagrada 

entre los hombres y la? tlerrae de España, '
Nuestra sociedad, de por largo tiempo trabajada por la caduca política.

la hueU® de vieja? «uperstioionas, La tan cacareada «re­
írdeja de ser una guperstioión. Cuando en im s© promulgó 
eii España la Ley d© Reforma Agraria, su sola denominación concitó las 

pronto trocaron la ilusión
Los hombres del 14 do Abril anunciaron a bombo v platillo lo que, pH 

seguros d© no peder cumplir. Realmente, hicieron sin nro' 
menor de los males que de su pedestre fórmula reformista tenía 

ípf 1^®. Íí®l»ron —digámoslo ya de una v®z— a cousa-
1» djstribución entre las masas campesinas de 

planeta, sobre lo? que los parceleros se hubiesen muerto de 
hambre con un flamante título de “asentados” en el bolsillo, La ley montó 
n®i ® que la verdadera tragedia se desarre-
f ana entre bastidores. El Movimiento no podía reponer en España e.«a «i- 
fiwtrg comedla porque ©1 Movimiento vino a'predicar la justicia ‘«rial-y, 

.(^aaa a la página siguisníci
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PAfilNÂ SEXTA Martes, 25 do julio de 1961

La Centuria de Onésimo Redondo
------------- -------- ---------------------------------------- Pop manuel ZUASTI —-------- ——- ------------------------------------ ------

“Si me quieres escribir, 
ya sabes mi 2mradero: 
en Robledo de Chavola, 
primera liuea. do fuego.”

Ssó fue (Sesipuí?, mucho después, cuando ya éramos veteranos y tenía­
mos fusil propio y dotación casi completa de municiones y tiempo de hacer 
trincheras y parapetos.

Hoy hemos de referir, enhebrando recuerdos, la pequeña historia de los 
primeros días de la Centuria “24 de Juíip”, que llevaba este nombre en re­
cuerdo del recién muerto Onésimo Redondo (que en paz descanse). Capitán 
de .las Falanges castellanas.

La idea de dar un nombro a la Centuria, y no un número de orden, debió 
surgir el mismo día 25, cuando la noticia de su muerte ya había recorrido 
y dado la vuelta a la reducida geografía de la España que todavía no se cono­
cía por el título de “Nacional”.

Por aquellas fechas quien esto escribe hacía sus primeras guardias en 
S^.alamanca por los alrededores del Noviciado de los jesuítas, depósito de 
máquinas en la estación del ferrocarril, lugares sometidos todavía, cuando 
llegaba la noche, al “paqueo” insistente de los marxistas, porque la situa­
ción no estaba, como es lógico, demasiado clara.

Pertenecía yo entonces a la Séptima Falange, que mandaba Mirat, y pi­
dieron voluntarios para ir a Valladolid.

Ardíamos impacientes por salir hacia el Guadarrama, fecha que se 
e.staba retrasando demasiado por la escasez de fusiles y por la necesidad de 
mantener guarnecidas las poblaciones que aún no eran retaguardia.

Tres camiones cçndujeron ados voluntarios hasta Valladolid y a los dos 
días de llegar salíamos para el frente. De mi estancia en Valladolid, por 
aquella época, recuerdo bien poco: un desfile desde la Academia de Caba­
llería hasta una iglesia, para oír misa un domingo, y una vuelta o dos por 
¡a calle de Santiago y el Campo Granoe.

La salida para el frente también se-efectuó en camiones, al atardecer, 
para hacer noche en Sanchidrián, donde cenamos y de donde partimos de 
nuevo antes del amanecer. , -

Dos “flechas” íbamos en la expedición: Pedro; Rodríguez, de un pueblo 
(lue se llama Pollos, dé Valladolid, y yo, que, recién llegado a Salamanca 
desde Sevilla, tenía un cerrado acento andaluz.

Como no se andaba muy sobrado de fusiles, losados salimos de Valladolid 
sin ellos, esperando que nada más llegar al frente nos los proporcionasen.

Mandaba la Centuria Leopoldo de Castro y de la intendencia estaba en­
cargado Pedro Bayón Cantalapiedra, uno de 10$ pocos que quedaron y .al que 
he visto algunas veces por Madrid. También he vuelto a ver a Santiago 
Sastre, que luego anduvo con las banderas de' la Legión, y Guillermo de la 
Cruz, que si bien pertenecía a la misma Centuria, coincidí con. él,'muchos 
años más tarde, hablando de la guerra, en el. café de Castilla.

A la Centuria “24 de Julio” le pesaba un tanto la responsabilidad del 
nombre. El 24 de julio era una fecha triste, para .’la Falange castellana y po? 
eos más de cien muchachos estaban dispuestos, a vengar la muerte del Capitán.

En Villacastin, importante nudo de comunicaciones en aquellos prime­
ros días de la guerra, quedamos unos días. Dormíamos en las e.scuelas y'toda- 
vía no sabíamos lo que era el rancho. .

Antes ,de salir para Aldeavieja, en el camino hacia Avila, .desde Villacas­

tin, la Centuria formó en la carretera y la pasaron revista los generales 
Mola y.Saliquet. Ni que decir tiene que aquella visita nos impresionó gran­
demente y nos sentimos investidos de una gran autoridad y bajo el peso Je 
una responsablidad grande: se contaba con nosotros y habríamos do respon­
der con nuestra vida de la salvación de España.

En Aldeavieja dos o tres días más y se efectuó la Jura de la Bandera; un 
acto sencillo y emocionante que ahora cobra inmensa dimensión en los re­
cuerdos. La Jura se efectuó ante el Jefe de las milicias de Falange en el Gua­
darrama,, camarada García Duran, de quien no he vuelto a tener noticias.

La'Centuria “24 de Julio” tuvo su bautismo de fuego en Navalperal, y 
después del suceso, bastante diezmada, fue a reunirse nuevamente en Navas 
de San Antonio, un pueblecilo de la provincia de Segovia, al borde de la 
carretera general.

De “lo de Navalperal” ya he escrito en diferentes ocasiones, por ser, sin 
dda alguna, la mayor impresión que me quedó de los primeros tiempo.s de :a 
guerra. Luego, por otros frentes, en otras unidades, con más experiencia y 
veteranía, ya no le di importancia a nada o por lo menos tanta como a aquel 
hecho, en el que se cortó el avance de los marxistas, dispuestos a ocupar 
Avila. .

De Navas de San Antonio fuimos a El Espinar, y desde El Espinar a re­
chazar un ataque en Peguerinos.

Luego, la guerra, que nos fue llevando de un lado para otro y de la que 
cada cual tiene sus recuerdos.

Si veinticinco.años después he elegido este tema ha sido por la razón 
de evocar en esta fecha la figura y el recuerdo de Onésimo Redondo, que 
tuvo su Centuria y a la que solamente mandó desde su puesto en las estrellas.

£ad ¡.cuidlia^&ó de. Ómóíhm. ch loó 
acl&ó del CeMo. de Son Cúótó&etl

Los familiares de Onésimo Redondo, hermanos, hijas y sobrinos, a quienes acompaña en la. tribuna la señora de Ruiz-Ocaña.

Eugenia, Albina y Kataba Redondo, hermanas de Onésimo, saludan al Caudillo.

La Condesa de Labajos saluda, en presencia de los hermanos de Onésimo, al Caudillo.

IstaH en un ninn de snHún ï nuda ni nadie nndfá detenernnf
(Viene de la página anterior)

naturalmente, a imponerla. Por eso está realizando no una “reforma agra­
na”, pura etiqueta colocada sobre un estuche vacio, sino una verdadera re­
forma económica y social de la tierra. Y para ésto, salvo excepciones de 
emergencia en secano, se precisan inexcusablemente do,s cosas: c cr 
queza dotando la explotación de la tierra del elemento de mayor 
vidad; el agua, y, luego, distribuirla entre los que no tienen otro patiimomo 
material eme el trabajo de sus manos.

A estos fines se han de plegar todos los intereses y se han de encami­
nar todos los esfuerzos. Pero no se entienda que la realización de este i e 
de justicia es algo así como un negocio privado que únicamente incumbe 
al Estado. El papel de éste no es de mera promoción, sino de promoción y 
exigencia. Las leyes no se han escrito para los que voluntariamente quie­
ran cumplirlas; se han promulgado también para que las cumplan Por la 
fuerza los que no quieran hacerlo de grado. El Movimiento nación en medio 
del consenso popular, como instrumento para fraguar la concordia de un 
país profundamente enfermo por el mal de muerte de la escisión entre úUS 
hombres, sus ciases y sus tierras. El Movimiento no tiene compromisos ad­
quiridos, ni tiene acreedores, sino deudores. A todos cuantos tienen en sus 
manos medios para hacer la felicidad o la desgracia de su Patria, puede en 
conciencia exigírseles que cooperen resuelta y lealmente a satisfacer los 
anhelos de Justicia de la sociedad española. El que tal no quiera hacer se 
denuncia a sí mismo; y que no diga que es espappl, porque está contra 
España; que no afirme tampoco que está con la Iglesia, porque la está es­
carneciendo; que jamás se le ocurra declararse pacifico, porque eon su 
torpe beligerancia está invitando a la subversión.

Reforma económica y social de la tierra
El Régimen ha creado a lo largo de veinticinco años el dispositivo le­

gal adecuado para realizar el vasto proceso que implica la reforma econó­
mica y social de la tierra. Ya en el punto XVII de ¡as normas programáti­
cas se señalaba la necesidad de “llevar al campo sin contemplaciones la 
reforma- económica y la reforma social de la agricultura”. Hoy. nuestras 
leyes fundamentales —la gran Constitución abierta del Régimen— marcan 
unas directrices obligadas. Concretamente el punto XII de la Ley de Prin­
cipios del Mevimiento Nacional proclama que “el Estado procurará por 
todos los medios a su alcance impulsar el progreso económico de la Nación 

con la mejora de la agricultura, la multiplicaéión de las obras de regadío 
y la reforma-social del-campo”. . y ..

España es esencialmente diversa. Su agricultura constituye un mosaico 
multiforme. Ante esta realidad sería estéril y peligroso pretender encerrar 
en fórmula.s generales la diversidad que, en cada comarca y aún dentro de 
una misma zona de nuestra geografía, presenta el medio rural y los fac­
tores económicos y sociales que le son peculiares. Regadíos, cultivos, gana­
dería, configuran en cada caso un problema especial que reclama uñ tra­
tamiento poco menos que casuístico.

Mas, sin embargo, todo el conjunto de rnedidás que consagra nuestra 
legislación vigente tiende a una misma finalidad y convergen en tornó de 
la verdadera célula alrededor de la cual gira ;la transformación radical de 
nuestra agricultura: la empresa agraria. Este;es el fin último de la refor­
ma que aspira, además, a que las empresas asi configuradas se conserven 
en el tiempo, sirviendo de elementos de producción permanente' y de Inal­
terable estabilidad social.

Desde la teoría a la práctica, desde el pensamiento: a la acción, el- 
Movimiento está realizando en el campo uña: tarea profundamente reno­
vadora, auténticamente reformadora e inequívocamente revolucionaria. Y, 
así, en plena Cruzada de Liberación, nació el Servicio Nacional del Trigo 
para acabar con los especuladores que arruinaban.al cultivador cerealista; 
fás Leyes de Crédito Agricola para desterrar la usura; el Instituto Nacio­
nal de Colonización, brazo ejecutor de la política social agraria del Gobier­
no; la vigorosa acción hidráulica destinada a irrigar centenares de miles 
de hectáreas de secarral; los patrimonios familiares y Tos nuevos pueblos 
que en toda España está fundando la mano colonizadora del Régimen; el 
auxilio a la pequeña colonización privada,de decisiva trascendencia econó­
mico-social; la investigación de aguas subterráneas para el riego; la in- 
j^ensificación de cultivos ; la lucha contra el minif undismo antieconómico 
y antisocial a base de la concentración parcelaria ; la mecanización de las 
explotaciones; la fertilización y sanidad de los cultivos; la mejora gana­
dera; el arrendamiento protegido; la Extensión Agraria; las Leyes de Fin­
cas Manifiestamente Mejorables y de Expropiación por causa'Te interés 
social; la conservación de suelos agrícolas; la repoblación forestal de mi­
llares de hectáreas; Tas semillas selectas; la capacitación profesional del 
trabajador en Escuelas, Institutos y Universidades; la extensión de los be- • 
neficios de la Seguridad Social a la población campesina; el embellecimien­
to de la vida rural: la formac’ón religiosa, cultural y política de los agri­
cultores; la estructuración sindical del campesinado en unidades de. con­

vivencia y de participación en la vida pública..., y tantas otras cosas que, 
como con razón se ha dicho, están cambiando de color el paisaje físico de 
España y revolucionando la mentalidad de sus hombres. Ahí quedan como 
una muestra palpable de lo que el Movimiento ha sido capaz de hacer en 
uno de los instantes más difíciles y angustiosos de la Historia nacional, 
con un ahorro más que escaso y sin posibilidades de crédito en los Or­
ganismos Internacionales durante muchos años, ese medio millón de hec­
táreas transformadas en regadío, esas decenas y decenas de millares de 
familias que, de la mano colonizadora del Régimen, han ascendido a una 
nueva vida, ese parque de maquinaria agrícola que hoy tienen casi 50.000 
unidades más que en el año 1939, ese casi millón y medio de hectáreas de 
monte de nueva repoblación, más de 300.000 Has. de tierras concentradas 
y una multitud más de realizaciones que seria prolijo enumerar.

Esta es una razón más de nuestro Movimiento; estos son los poderes 
de Francisco Franco, las victorias que atestiguan la fecundidad de su in­
signe Capitanía, las seguridades que el Régimen otorga a los españoles 
todos, no con leyes en el papel, sino en realidades que cantan que la Patria, 
-como dice nuestro viejo grito, ha de estar arriba.

Esta es la politica agraria del Movimiento; que no descansa en el opor­
tunismo, ni en el halago de las masas, sino en la realidad de una nación 
con medios materiales limitados, pero que entre todos estamos haciendo 
más rica, justa y hermosa.

Estamos en un camino de salvación y nada ni nadie podrá detenernos. 
Vamos a intensificar la acción sobre las cosas que reclaman justicia y per­
fección y sobre la mente de los hombres que todavía no se han dado cuenta 
de que el Movímiento, de que '1 Caudillo, están aquí para enderezar un 
gran entuerto de siglos, para luchar, sin descanso, hasta destruir la úl­
tima de las injusticias. El Régimen tiene en sus manos los instrumentos 
legales necesarios para desarticular todo intento de resistencia, toda posi­
ción de rebeldía, todo afán de persistencia en feudales actitudes...

La memoria de Onésimo, el legado de los Fundadores, el mandato de 
los caídos nos urgen y nos apremian a no descansar. Primero entre todo» 
nosotros, Francisco Franco no descansa. Y en él tenemos los españoles, siñ 
distinción, la seguridad de que España será totalmente transformada, re­
formada de pies a cabfeza para que nuestros hijos no tengan que verse de 
nuevo lanzados a úna feroz disputa.

Camaradas: Por España Una, Grande y Libre, por la Patria, el Pan y 
la Justicia, por el Caudillo y por nuestra Revolución Nacional, gritemos 
una voz más.

- ...................... aVIVA FRANCO! [¡.ARRIBA ESPAÑA!
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Mo a taco, [Slana enleri nor Obésím
Onésimo en época de creación
----------- ----- -— Pop i>. BOOBIQUEZ.W LLA ——____________________
En 1082, Onésimo y yo nos encontramos en Portugal.
Por caminos diferentes y por razones parecidas cruzamos la fron- 

îîffuftù”**’ acogimos, como exilados políticos, a la hospitalidad por- lUgUoscli ’
fundación de las JON-S de Va- lladolld. El dirigió LIBERTAD y yo dirigí “Defensa Estudiantil" 

efímero semanario más veces en manos de la Policía que en la dé los iGCtorós*
.. de Onésimo, en la lucha física e intelectualde los primeros tiempos. «'oioviuoi

° menos afortunados han explicado a Onésimo hom^ bre publico. uu»*
Concisamente pretendo dibujar en algunas pinceladas a Onésimo 

tras de la puerta de la calle, en la rebotica Ideológica en que comen­
zó a fraguar su cuerpo de doctrina con los más heterogéneos y a ve­
ces contradictorios materiales, aceptados algunos y rechazados otros 
en la obra acabada.

Conviví con él cerca de un año, en habitaciones contiguas, 
en una modesta pensión de Oporto.

Nuestros diálogos alrededor de la camilla, jugando a la pulga so­
bre la manta de la cama, que hacía de tapete; sus lecturas y comen­
tarlos, su vida diaria, me proporcionaron un material precioso para 
mostrar a Onésimo en una vertiente, el período de creación, descono­
cida para la mayoría de sus camaradas y amigos, y aun para sus fa­
miliares, observadores lógicamente menos objetivos.

El era un castellanlsta, y un castellanlsta telúrico.
La música de fondo de su España era ejecutada por labriegos ves­

tidos de pana. Aquella pana que vendía su padre con olor a fábrica 
y que no era vestido místico hasta que recibía el bautismo del sudor 
de sus labradores, de ojillos entre sabios y ascéticos. Se extasiaba con­
tándome cómo en un corral de pueblo vló una vez a un destripaterro­
nes observar los saltos de un gorrión y sus vuelecltos precavidos de 
la mancera a la tenada y de la tenada a la máncera; el labrantín, en 
el colmo de su entusiasmo, exclamó lento y filosófico: “El que te puso 
“gurrlón” ya sabía lo qüe se dec la...’’

Base y fundamento de su castellanismo, estrato el prlrhero de su 
ideología humana, fue siempre la Religión Católica y su práctica dla»- 
rla. Es preciso tener en cuenta este Importante detalle para juzgar 
de sus escrúpulos morales para coordinar su violencia Ideológica 
política con la virtud teologal de la caridad.

Alboreaba entonces, pujante, el movimiento nacional-socialista 
én Alemania. Onésimo habla sido lector de español en una Universi­
dad alemana. Iba yo todas las mañanas a la estación de San Bento 
para comprarle el para mí entonces Ininteligible “Volklscher Beo- 
bachter”, desde el que el doctor Qoebbeis lanzaba sus diatribas con­
tra comunistas y demócratas. En una ocasión mostró mis dudas so­
bre la ortodoxia del movimiento nacional-socialista y Onésimo me re­
plicó que era un movimiento profundamente cristiano, y en apoyo de 
su tesis me leyó que Hitler deseaba para la mujer germana la políti­
ca de las cuatro Raes: “Klrche, kinder, küche, klelder”, es decir, 
Iglesia, niños, coclqa y vestidos.

La doctrina aristada del acerado Ramiro Ledesma Ramos le pro­
ducía cierta preocupación, aunque confiaba en su capacidad perso­
nal para rebajar su poder explosivo con el estabilizante de su religio­
sidad y la de sus seguidores.

Se lamentó muchas veces conmigo de que los marxistas hubiesen 
patentado para u$o exclusivo un vocablo que a él le encantaba: “So­
cialismo”. “Claro está que la cosa no tiene ya remedio.”

Cierto día, o porque yo ¿o había oído o porque se me ocurrió fe- 
llzipente, le hablé de lo ineonceblbl© que^fera-para, mi., una .“Interna* 
clonal de nacionalismos”., Argüimos mutúarnente oon nuestro^ ;árgu¿ 
mentós opuestos’ y resultó de la discüfeló'ñ ühá cffnclusióñ pósítíWc 
Coincidió pocos días después la celebración dé un mitin en’el Palacio 
de Cristal de Oporto. El principal orador era el jefe “facista’C por- 

. tugués, Rolao Preto, con el que Onésimo estuvo dispuesto á parla- 
t mentar creyéndole un discípulo de Oliveira Martins y de Antonio 

Sardinha, el de “La Alianza Peninsular”.
Decidimos ii al mitin y tuve que contener a Onésimo cuando 

Rolao Preto comenzó su discurso con las siguientes antllbérlcas pala­
bras: “Saudamos a os portugueses d’aquem e d’álem do Mlnho.’*

Onésimo quedó decepcionado y la única conclusión que sacó es 
que el fado era “o veneno do povo”. Ciertamente las únicas faltas de 
puntualidad de Onésimo en la vuelta a la pensión, donde su mujer le 
esperaba, eran motivadas por nuestro olvido del reloj oyendo “o vene­
no do povó” a alguna “cantadelra”.

Otro Ingrediente que barajaba Onésimo era su convicción sóbre 
la influencia nefasta del judaismo Internacional bobre el mundo cris­
tiano. En aquella pensión de Oporto, Onésimo tradujo del alemán 
“Los Protocolos de los Sabios de Slón” y yo ayudé a ponerlos en cas­
tellano derecho.

Se daba en Onésimo una extraña circunstancia poco corriente en 
lús jefes de masas: a pesar de su contextura física, carecía de con­
diciones para la agresividad mecánica, También le faltaba el general­
mente necesario lenguaje brutal que suele acompañar a la Incitación 
a !a lucha. En compensación de esos dos fallos, según el módulo 
“standard” en los conductores de multitudes, fulgía en los ojos de 
Onésimo la luz violenta de un iluminado, cruzado salido de maitines 
empuñando la espada.

la Castilla central pára disociar las mixtificaciones 
perl^rlcas, Influenciadas por el contacto con el liberalismo europeo. 

Onésimo arbitró la posibilidad de enlazar la doctrina jonslsta con 
la humana, arrebatadora, genial proyección de la misma por José 
Antonio.

Fue su gran mérito el renunciar a una Jefatura que tenia ganar- 
da en aras del servicio al pais. Bajó del puente a la sala de máqui­
nas; su Castilla, la Castilla de España, propulsora de las singladuras 
nacionales más decisivas.

Onésimo, 
voz de Castilla 
hacia España

Por CARLOS RIVrRO

motor principal de SU acción era su ciega confianza en la fuer-

SiiO''

El

ni

Otro niouientü de la osvenmón al Ceno.

Aquellos a quienes nos fue negada la bienaventuranza de 
recibir el directo y acuciante magisterio d© Onésimo tendremos 
que reerlfioar al hombre, ni capitán castellano, según el testi­
monio vital de su palabra. No parece tarea demasiado difícil. 
A treinta años de distancia de la que fue su siembra inicial, 
los discursos y los escritos de Onésimo perfilan una figura de 
sugestivo porte humano, de vigorosa hechura Intelectual, do 
ejecutiva voluntad de edificación política. Tres hechos capitales 
esdareoen. tanto como el logado ejemplar de sus palabras, su 
Intrépido perfil de capitán de la esperanza: la fundación del se­
manario “LIBERTAD”, la creación de las J. O. N-S. de Cas­
tilla y la muerte frente al enemigo. El área triangular de esa 
emprcRsa, que el supremo sacrificio epiloga, se llena durante 
seis años con una tarea heroica!, desatada sobre él esencial 
esquema castellano de la llanura con la fuerza fecundante y 
Arrolladora d© un torrente.

Tengo la Impresión de que su contacto con la cultura ale­
mana —su permanencia en la Universidad de Manhelm como 
lector de español— decidió su adhesión a una suerte de rigo­
rismo lógico que en política le sirvió después para expresarse 
sin ningún énfasis retórico, con una clarividencia razonadora 
que calaba hasta la raíz de los problemas y evidenciaba su 
acuciante entraña.. No quiere ésto decir que le faltase emoción 
poética a su mensaje. En toda empresa de redención y de con-' 
quista (hay un íntimo manantial poético, una inspiradora ca­
dencia épica. Pero lo que Onésimo rechazaba era’el relumbrón 
de la mediocre música verbal, que se ie planteaba como antagó- 
aleo:-.a la /gpaívedaAí d.ráíitátií^ su ; convocatoria para la lucha.

La princl'fM-raz'óh de sU eficacia en ekrebato y la. recluta 
estriba en qde^^T^^ad^fi‘^éfttlcuW" láí de-
su tierra, eü vleío arihéîû de sus honibras. él insobornable-Ideal 
de la comunidad. Con la pleamar cereal anegándole el corazón, 
predicando al pie del sürco, respirando a pléná vida la angus­
tia agraria, Gnéslmio rechazó la fácil tentación de crear mitos. 
Lo que hizo fue mitificar verdades esenciales, realizar la difí­
cil conversión de los motivos de la realidad cotidiana eu Instru­
mentos de sugestión y arrastre popular.

Su estilo en la oratoria y en el periodismo era brusco, tra­
zado en líneas rectas, con ese aire de rápida Improvisación 
formal que los avezados advierten que está modelado sobre el ri­
guroso sedimento de arduos saberes, de serenas meditaciones. 
Tenía su estilo una dura calidad de piedra caldeada, algo de 
poderoso muro berroqueño muy saludado por el sol en una lar­
ga tarde de Castilla.

May que tener culdadr con las Interpretaciones románticas, 
desbordadamonte sentimentales, de los héroes. A veces, la ex­
cesiva y amorosa Insistencia en un rasgo del héroe eclipsa 
otras facetas sustantivas de su personalidad. En el caso de 
Onésimo, nada me parece más legitimo que el orgullo con que 
sus más próximos y fieles seguidores reivindican su su signifi­
cación como capitán de Castilla. Lo fue, y de ello arranca el 
mayor fulgor de su gloria. Pero conviene insistir en que su 
concepción política no fue nunca localista o terrufiera. Inde­
pendientemente do la Inmediata proyección geográfica de su 
predloaolón, el pensamiento y las fórmulas de Onésimo se le­
vantan hasta el contorno d© grandes síntesis nacionales; y así, 
él aparee© como el adelantado de un empeño total de redención 
agraria, de liberación de los campesinos españoles. Onésimo 
quería para la ejecución de los planes revolucionarlos del na- 
olonalslndlcallsmo la adopción de una moral campesina, es de­
cir, d© un talante espiritual en que se funden austeridad, re­
nuncia. abnegación y esperanza, una terca y casi rabiosa es­
peranza. Con esta moral se hizo, en efecto, a las órdenes de 
Francisco Franco,, una guerra de ties años que ha permitido 
lo largo de un cuarto de siglo levantar en piedra muchos de 

los lejanos sueños de Onésimo.
Hoy, alzado en bronce en el ¡Cerro d© San Cristóbal valllso- 

íano, Onésimo Redondo contempla desde la orilla de la in­
mortalidad como su grito se ha hecho cosecha.

(“La Hoja del Lunes'*, de Madrid)

Lo que difícilmente vemos 
compaginar en el mund o, 
aquí se lleva con la mayor 
naturalidad. Ya no es “el Es­
to", que hace la guerra a 
Dios, pero al Occidente mis­
mo le cuesta mucho dar cabi­
da en sus actos oficiales al 
Creador: y buena prueba de 
ello es la neutralidad signifi­
cativa de las Naciones Unidas 
en este terreno, así como la 
invariabilidad con que en ac­
tos oficiales y solemnes sue­
len omitir en todas partes la 
acción y presencia inefables 
de quien gobierna con sabidu­
ría infinita lo grahde y lo pe­
queño. Pbr eso somo,s singu­
lares nosotros, y no se nos 
perdona el “atavismo". A faP 
ta de unidad --quizás incluso 
hasta de convencimiento ín­
timo—, se ha decidido hace 
tiempo que la religión es 
asunto privado. Asi, el hon­
rar a un héroe, por ejemplo, 
cd.mple.se a medias con una 
memoria simplemente histó­
rica. Y aquí, sin embargo, su 
presencia es real, porque los 
fnuertos viven.

Lo acabamos de hacer ayer

CAPITAN PE CASTILLA

la [¡la la las liejos asmliislas
Castllla se dló cita en el Ce­

rro de Son Cristóbal. Más de 
cincuenta mil personas ascen­
dieron hasta la Sitan planicie 
de cerca de veinte mil metros 
cuadrados; en dond© ha sido 
levantado el monumento a 
Onésimo Redondo, Hombres, 
mujeres, niños, gentes que co­
nocieron al bravo Capitán de 
la Falange castellana o que 
sin haber sentido el peso ar­
diente de su palabra, han re­
cibido con provecho la lección 
de su vida y de su muerte, 
acudieron ayer para fundirse 
en un acto de afirmación fa­
langista. AUl estaban los vie­
jos escuadrlstas encanecidos, 
los que llevan ©n su carne las 
cicatrices de la lucha calleje­
ra o la© huellas de la guerra; 
allí los fieles hasta la muerte 
de Onésimo; los qu© no se de­
jarán jamás ganar por el des­
aliento ni consumirse en la 
nostalgia; allí los camaradas 
curtidos en el servicio, como 
José Antonio Girón, Raimun­
do Fernández Cuesta, ‘ Gutié­
rrez del Castillo, Pedrosa La­
tas, García Ortlz, Murga..,;
allí frailes de 
cura» luciendo 
medalla de la 
allí todos los

oamlsa azul y 
en el pecho lu 
Vieja Guardia; 
oscuros, anón!"

mos y leales falangistas de la 
hora dlrioll; allí las nuevas 
generaciones que garantizan 
la continuidad una doctrina 
que ha de ser ley general de 
España. AUf, en suma, la san­
gre física de Onésimo, trans­
fundido en sus hijos, y la car­
ne espiritual de su contextura 
cldiana, hecha realidad en los 
millares de hombres que si­
guen fieles a su mandato y 
devotos a su mensaje pólítloo.

Castilla podía resumirse en 
la presencia de aquéllos milla­
res de almas que, , plantadas 
como espigas de la mejor co­
secha ante la piedra y el bren-

ce que 
tiempo

perpetúa de cara al 
la memoria de Onésl-

ino, esperaron la llegada de 
Franedsoo Franco. Las adía- 
mociones de que ha sido ob­
jeto a su llegada serán, por así 
decirlo, trazo vigoroso con que 
el pueblo español ha subraya­
do, en el curso de las últimas 
semanas, su plena identifica­
ción con la politica del Movi­
miento, con la actitud que 
frente a los problema© Inte­
riores y de las cuestiones ex­
teriores ha mantenido el Cau­
dillo. Andalucía, M’adrld y, 
ahora, la castellana Vallado- 
lid han gritado plebiscitaria­
mente su decisión de perma» 
nooer en la fidelidad a lo que 
el Movimiento representa y a 
lo que Francisco Franco su­
pone. En esta lealtad y en es­
ta plena identificación está es­
crita una decisión que, odia­
da en la urna de las calles, 
los plazas y los campos, vale 
más que ios votos, porque son 
un juramento.

Esta es la maciza y plena 
verdad de lo que ha sucedido 
en esta tierra fundacional, de 
una política que ha hecho pre­
sa en la Ilusión y en el desve­
lo de España. De la Castilla 
labradora, el ministro de Agri­
cultura^ Cirilo Cánovas, ha 
puesto de manifiesto la fide­
lidad d© una política agraria, 
que sigue palm© a palmo las 
huellas d© Onésimo. Con el

cambiar de arriba abajo la faz 
económica y social de la agri­
cultura, Luego, el ministro Se­
cretario general del Movimien­
to, José Soils, en una breve 
arenga, ha reiterado al Cau­
dillo la lealtad de la Falanga 
Fiel al pasado y presente en 
esta hora en que España, ati­
nados y puestos a punto los 
Instrumentos para una nueva 
etapa camina resueltamente lle­
vando en vanguardia a los 
hombres que como los hoy 
reunidos ,en el Cerro de San 
Cristóbal, nada más esperan la 
orden de marcha.

Cuando ya la luz de Castilla 
estaba en trance de apagarse, 
Franco ha puesto punto final 
a este Jubileo de la fidelidad 
a prueba de bomba. Su pala­
bra —palabra de Caudillo- 
vale por todas las leyes. El 
campo sabe que serán destruí-
das hasta Ia última de las 
Justicias I que de la mano 
Caudillo seguirá llegando 
agua, el patrimonio para

in- 
del

el 
los

irrebatlhle argumento de 
realidíudea, ©1 Ministro 
analizado ©1 paso vivo, el 
lante incorruptible de la

las 
ha 
ta- 
ac-

clôn relomàdôta que ©1 Mo­
vimiento ha emprendido para

desheredados y, en suma, la 
justicia social. Y esta seguri­
dad ha quedado patente en las 
aclamaciones y en los vítores 
con que más de treinta mil fa­
langistas cíistellanos han sa­
ludado al Caudillo cuando, 
después de entonar ©1 “Cara 
al Sol**, ha abandonado la pla­
taforma dei Cerro, donde la 
Falange vallisoletana ha gra­
bado en bronce su fidelidad 
al bravo Capitán de la pri*^ 
mera hora, " ‘

(De “Arriba")

Los camaradas Taboazia, delegado na oional de Provincias; Muñoz Alonso, director general de Pren­
sa; Vaca d« Osma, gobernador civil y jefe provincial del Movimiento de Avila; Girón y Fernán­

dez Cuesta.

Cogilioii ptinmle do
ean Onésimo, al subir nues­
tro agradecimiento al Cerro 
de San Cristóbal, para ejem­
plo de todos. Primero, le hu­
bimos de honrar delante de 
Dios en el Santuario Nacio­
nal. Al fin y al cabo lo que 
él hizo, en gran parte, iba 
dirigido a defender sus dere­
chos imprescriptibles, nega­
das y hollados por el ateísmo 
militante; lo otro también <ic 
le asemejaba, porque la Pa 
tria y libertades de sus hijo> 
son dones que vienen de arri­
ba. Si pues queremos exáltar 
su memoria, bueno es reco­
mendar sus mejores virtud‘s 
y merecimientos por medio 
de la oración y del sufragio 
en camún. Comunicación ine 
fable con el Padre y verda­
dera presencia entre nosotros, 
aunoue mejor esté el mate­
rializarla también para per­
petua memoria al frente de 
estas tierras pardas de Cas­

tilla que él tanto amé- Y des­
pués, el ir en piadosa pere­
grinación ante sus restos 
moríales, que esperan allí la 
resurrección. De ellos se sir­
vió en vida para ler^antar en 
vilo a sus compatriotas: justo 
es que les honráramos, como 
asiento del espíritu if comple­
mento integral de la persona 
humana.

Cumplido este primer de­
ber de ordtín trascendente y 
sobrenatural, que tan cuida­
dosamente orillan ei indife­
rentismo religioso y el con.’' 
cepto materiálista actual, he­
mos subido a lo alio del Ce­
rro de San Cristóbal, en ver­
dadero alud, a ser testigos del 
homenaje que le rinde Espa­
ña entera, con su Caudillo a 
la cabeza. Allí, mirando a la 
planicie e^rlendida de los tri- 
ga.le.s que tanto amó, hemos 
querido perpetuar su presen­
cia simbólica en alas de gran­

deza, bajo el signo de unidad 
de nuestros Reyes —Ij^echo 
histórico, jurado y firmado 
en Valladolid—, y al fondo 
su imagen plástica en duro 
bronce, rodeado de los suyos 
y en actitud de avance y de 
victoria. La muerte no le fue 
obstáculo, puesto que el ob­
jetiva habla de cumplirse, y 
se cumplió.

A los veinticinco años de 
su tránsito, el clamor sella 
todas aquellas esperanzas, 
puestas precisamente en este 
mismo punto geográfico a 
través de jorna(ü.s mitad mi- 
liáia y mitad apostolado. Era 
allí donde se daban cita fu- 
ventudes universitarias, cam­
pesinas, laborales da las dis­
tintas actividades del queha­
cer nacional español. Pues 
aquí ha sido también donde 
se dieron cita las más alfas 
representaciones del Estado, 
de las provincias y de la tie-

rra de pan llevar, en el glo­
rioso aniversario de su muer­
te, para rendir tributo de 
agradecimiento al capitán, y 
ha sido el verbo ardiente del 
Jefe Provincial, de los minis­
tros de Agricultura y Secre­
tario General quienes rindie­
ron el homenaje de admira­
ción y agradecimiento a su 
acción y pasión en nombre 
de todos loj españoles, hoy 
unidos en fraterno amor ba­
jo las banderas de la misión 
especifica confiada a nuestro 
pueblo. Y ha sido también el 
propio Caudillo, quien quiso 
cerrar la manifestación cla­
morosa con un “/Presente."' 
que a la vez constituía jura­
mento de fidelidad a los mo­
tivos por los que los mejores 
sacrificaron todo —bienes, ho­
gar, la misma vida—, en ho­
locausto de la verdad trascen­
dente y de las generaciones 
futuras, como peiananencia 
indestructible de la mejor y 
más noble de las Patrias.
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EMOTIVA JORNADADOS ESTAMPAS DE UNA
POPULAR Y FALANGISTA QUE QUEDARA EN LA HISTORIA
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